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D E D I C A T O R I A : 
A todos cuantos de una u otra manera me han 
facilitado datos o publicaciones, en especial a los 
Hermanos Sanz Hernando y de Pablos Ramírez, 
al Ayuntamiento y a estos dos hombres claves: 
D. Félix Buquerín Gutiérrez y D. José María 
Heredero Arribas. 
M i profundo agradecimiento al Excmo. Sr. Don 
Juan de Contreras y López de Ayala, Marqués 
de Lozoya. 
E l Autor 
Han pasado siete años desde que la primera edición de este libro sa-
liera a la luz. Un periodo de tiempo muy pequeño para la historia y muy 
largo para la vida de un hombre que, ilusionado, tomaba posesión poco 
antes del cargo como Secretario propietario del Ayuntamiento de Ayllón 
y que, preocupado por su belleza, quiso hacer una pequeña monografía 
de la ilustre villa. Siete años de intensa lucha por la vida, en que casi 
ha cambiado mi sino, pero no la impronta que recibí de aquellas tierras. 
Por eso, cuando el Ayuntamiento de Ayllón me pidió hacer esta tercera 
edición, fue mi voluntad el que, salvo unas pequeñas correcciones, 
quedara el texto integro como recuerdo de aquellos tiempos felices y 
fecundos tantas veces recordados. 
De una manera especial quiero dedicar un sentido y cariñoso recuer-
do al Excmo. Sr. D. Juan de Contreras y López de Ayala, Marqués de 
Lozoya, que se dignó prologar esta publicación, y otra más, falleciendo 
poco después. 
En este corto periodo de tiempo han cambiado mis circunstancias 
familiares y tampoco soy ya —como dijera el Marqués— «secretario 
municipal de dos villas de tan vieja historia como Ayllón y Fresno de 
Cantespinc. Lo que afortunadamente no ha cambiado en Ayllón es 
su tradición y su entorno cultural. Por eso, una vez más, quiero dedicar 
mi recuerdo a la villa y a sus hombres. A los que dediqué mi primera 
edición y a todos los que continúan trabajando por su engrandeci-
miento —que es una larga lista de colaboradores— y a los que mate-
rialmente viven con intensidad su historia y su cultura. 
Aunque cualquier mención especial pueda parecer subjetivista e 
indiscreta, no puedo menos de mencionar y agradecer su interés a estos 
hombres providenciales: el Dr. Rafael de la Plaza y Teodoro Nieto, 
Antón, dos enamorados de Ayllón, que tanto interés y lucha ponen por 
exaltar la historia y el arte de la villa. 
Segovia, agosto de 1984 
EL AUTOR, 
PROLOGO 
Reiteradamente he expresado mi preferencia, en el todavía Inmenso 
tesoro artístico de nuestra España, por las pequeñas urbes milenarias, 
capitales de una diócesis o de un antiguo concejo, esparcidas por toda 
¡a ancha superficie de la Península; diversas entro si, según las cir-
cunstancias geográficas que modifican sus estructuras arquitectónicas, 
pero penetradas de la misma poesía y de la misma espiritualidad. Con-
fieso, un poco avergonzado, que ninguno de los monumentos capitales 
que son los hitos de nuestra Historia del Arte produce en mi alma la 
mtesa emoción de una de estas acumulaciones de edificios vetustos: 
iglesias de todos los estilos, humildes conventos, palacios blasonados 
y, sobre todo, esas casucas pobres, pero que conservan una persona-
lidad, diríamos, humana. Todo ello contenido entre decrépitas mura-
llas y coronado, a veces, por las torres medio derrumbadas de un 
castillo; en torno, alamedas, huertos y choperas que riega un mez-
quino caudal de agua. El Tiempo y la Historia sony los artífices de 
estas singulares obras de Arte cuyo nombre es ya poesía (sin más 
que acumular algunos de estos nombres, han escrito bellas estrofas 
don Miguel de Unamuno y don Antonio Machado). "También el Tiem-
po pinta", decía don Francisco Goya. También el Tiempo dibuja, dire-
mos nosotros, alterando las formas de las cosas, enriqueciéndolas con 
detalles Inesperados, haciendo más movidos de linea y más pintores-
cos los conjuntos. 
El Tiempo y la Historia han sido los artífices de la villa de Ayllón. 
Nuestra tierra de Segovla es, en España, una de /as. más ricas en 
esfos sugestivos conjuntos urbanos de nombres evocadores. Son siem-
pre cabeza de una comunidad de aideas "de villa y tierra"; situadas 
en posición fuerte, sobre un alcor, a la vera de un riachuelo —a veces 
como sucede en Coca, en Sepúlveda, en Pedraza, en la misma ciudad 
de Segovia, la altura está cercada por dos arroyos—, estas fortalezas 
naturales han sido ocupadas por todos los hombres que hicieron de 
la meseta etapa final de una emigración. Dios sabe cuándo y dónde 
¡(¡'ciada; desde los cazadores errantes del paleolítico, desde los hom-
bres que, en el neolítico, supieron, los primeros, agruparse en aideas, 
cultivar los campos y domesticar animales. Dos de estos pueblos die-
ron a estas pequeñas urbes su acento definitivo, su manera de ser: 
celtas y visigodos. Roma dejó en todas algún testimonio de su gigan-
tesco esfuerzo de unificar el mundo entonces conocido en la misma 
cultura, en algún puente, en algún vestigio de calzada, en las piedras 
que son todavía la base de la muralla. La dominación árabe fue breve 
y precaria, pero dejó en ios sistemas constructivos una huella per-
durable. 
Cuando, conquistada Toledo, la meseta central, regada por el 
Duero y sus afluentes, queda ya segura de algaradas moras, hay en 
estas villas un florecimiento poderoso, una inverosímil vitalidad. Se 
restauran o se edifican castillos y murallas; se fundan monasterios 
y conventos; resuenan por todas partes los cinceles de las cuadrillas 
de escultores del románico, que hacen florecer la piedra con un 
mundo mágico de monstruos y de quimeras. La villa es la capital de 
una pequeña república,. de un concejo que tiene su milicia propia, 
con la cual acude a la llamada del rey. Es cabeza de una comunidad 
de aldeas que tienen en ella santuario (la Peña, el Carrascal, el 
Henar, Neguillán...), fortaleza y mercado y que comparten con ella 
los bosques y las dehesas comunales. 
A partir del siglo XIV las "mercedes enriqueñas" convierten las 
repúblicas concejiles en señoríos entregados a magnates podero-
sos. En muchos de sus castillos —en este mismo Ayllón— dejó en 
el siglo XV estampado don Alvaro, el condestable, la media luna de 
sus armas. A l derrumbamiento de su poder, las grandes familias cas-
tellano-leonesas se reparten sus despojos. Las villas son ahora ca-
beza de una pequeña corte de escuderos y monteros: los Háro, en 
Pedraza; los Fonseca; en Coca; los De la Cueva, en Cuéllar; los Pa-
checo, en Ayllón y en Maderuelo. Los castillos se convierten, de 
murallas adentro, en suntuosos palacios, en los cuales el estilo mo-
risco se concierta con el barroquismo gótico. Los magnates fundan 
Otra vista parcial de la Villa, ahora desde el 
punto opuesto, o sea, desde el cerro del cas-
tillo. 
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El sugestivo «Arco» de entrada de la Villa. Al 
fondo, el palacio de los Contreras. 
Detalle de la fachada del palacio de los Con-
treras, monumento nacional En ella puede 
admirarse el cordón franciscano y los escudos 
ladeados 
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monasterios suntuosos. En torno de la casa señorial, familias hidal-
gas edifican sus casas blasonadas, como los Contreras en Ayllón. 
La decadencia de las villas comienza cuando, después del triun-
fo absoluto del poder real, concentra en la Corte todos los poderes. 
Ya inútiles, en la Pax autríaca y en la Pax borbónica, se van derrum-
bando castillos y murallas. Sin embargo, la vida persiste. Todavía se 
tundan iglesias y monasterios; todavía hay dinero y artífices para la-
brar inmensos retabíos barrocos; todavía nuevos maaigos edifican 
sus casas solariegas. Es el siglo XIX el que reduce a Tas villas a su 
moaesta situación aldeana. í:s esa heroica catástrofe que fue para 
España la guerra de la Independencia; las guerras civiles, luego, y, 
sobre todo, la desamortización de Mendizábal, que pone a la venta 
muchos bienes comunales, que deja arruinar los magníficos monas-
terios, cuyos despojos, abandonados, van a enriquecer museos ex-
tranjeros. Con toda razón don Teodoro García y García, autor del 
libro al cual estas líneas sirven de prefacio, atribuye a la ganadería 
merina trashumante el esplendor económico de Ayllón. La ganadería, 
con la guerra de la Independencia, con las guerras civiles, sufre un 
rudo golpe, saqueada por franceses y guerrilleros, por carlistas y 
liberales. Las familias hidalgas, ante la inseguridad de los tiempos, 
abandonan el solar de sus antepasados y se trasladan a la Corte o 
a las capitales de provincia. Los poderosos concejos de antaño, las 
cortes de los grandes señores, son, en los comienzos de nuestro 
siglo, poco más que aldeas, con el prestigio que le dan, sobre los 
núcleos rurales, el mercado semanal y las fiestas patronales. Pero 
conservan algo más importante, que puede dar origen a un nuevo 
resurgimiento: su belleza suprema, en la cual la misma desventura ha 
compensado con la emoción de esas "lágrimas de las cosas" (Sunt 
lacrymae rerum) que situaba'en las viejas piedras de Roma el poeta 
latino. 
Las villas segovianas —aparte del Inapreciable repertorio docu-
mental de Diego de Colmenares— han sido afortunadas en sus cro-
nistas locales. Cuéllar, Sepúlveda, Pedraza, Santa María la Real de 
Nieva, Riaza, Coca tienen sus crónicas locales publicadas, en su ma-
yoría, por la Diputación Provincial, por la Caja de Ahorros o por el 
benemérito instituto "Diego de Colmenares". Sobre Ayllón había es-
tudios parciales, importantes, de don Pe/ayo Artigas y de don Juan 
de Vera. Ahora, afortunadamente, la bibliografía local se enriquece 
con el libro AYLLÓN, producto de la capacidad de trabajo, de la com-
petencia y de la cultura de un erudito segoviano: don Teodoro García 
y García, nacido en Aldeonsancho en 1923. Don Teodoro es un ejem-
plar típico de lo que yo he llamado alguna vez "milagros hispánicos"; 
personas que, en un ambiente destavorable, sin haber cursado estu-
dios especiales —el autor de este libro es actualmente secretario 
de administración local en la villa de Fresno de Cantespino— se sien-
ten capaces de enriquecer con una obra valiosa y meritoria la cul-
tura local, que es también enriquecer la cultura española. Hemos di-
cho alguna vez que la verdadera, la intima Historia de España está 
en estas historias locales. 
Todo es laudable en este libro, en el cual se ha recopilado cuan-
to de Ayllón se sabe, con orden y método, en un estilo sin preten-
siones literarias, pero claro y preciso. E l lector sabe, con su lectura, 
cuanto de Ayllón se conoce actualmente. Dejemos al cuidado de nue-
vos arqueólogos y de futuros investigadores de archivo el enriquecer 
nuestros conocimientos con nuevas noticias. Yo me siento especial-
mente vinculado a la villa por lazos familiares. E l monumento capital 
de Ayllón, el que atrae a los amantes del Arte, es el palacio gótico 
que se venia atribuyendo a don Alvaro de Luna y del cual la Inscrip-
ción del dintel nos cuenta que fue edificado por mi tocayo Juan de 
Contreras en 1498. ¿Quién fue este mi lejano pariente, capaz de em-
prender obra tan suntuosa? No es, desde luego, el Juan de Contreras 
que estuvo presente en la coronación de Isabel la Católica, pues sus 
armas, que figuran en su casa solariega de Segovia y en otros mo-
numentos, son del todo diferentes. La familia Contreras era, en los 
siglos XIV y XV, una de las principales de Castilla, señora de villas 
y de castillos, con altos cargos en la Corte. El escudo que ostenta 
el palacio de Ayllón es el de la rama primogénita, que procede de 
Pedro González de Contreras, montero mayor de Enrique l l l . MI rama 
segoviana procede de un hermano menor_ de Pedro: Fernán González 
de Contreras, y usa una heráldica dlfereñTe. El blasón de la rama 
primogénita figura en el sepulcro —del X I V ~ de un Vasco de Con-
treras en el Museo Arqueológico Nacional y es idéntico al de Ayllón. 
Creo muy posible que el Juan de Contreras de la inscripción sea un 
descendiente, segundón, de este Vasco de Contreras. Por cierto que 
estos Contreras de Ayllón tienen, en el siglo XVIII, un vastago Ilustre: 
don Esteban Gamarra de Contreras, maestre de campo general del 
ejército de Flandos, gobernador de Gante y embajador en Holanda, 
Francia e Inglaterra. 
Con su caserío de palacios blasonados y de casas humildes, con 
los ábsides románicos de sus Iglesias, con sus portadas y retablos 
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barrocos, con la torre "de la Martina", vestigio del castillo de don 
Alvaro de Luna, la villa de Ayllón ha de proporcionar a un viajero do-
tado de sensibilidad muy gratas sorpresas. La villa predilecta del gran 
condestable ha tenido la fortuna de que sus autoridades eclesiásticas 
y civiles sean conscientes de sus valores espirituales y procuren no 
sólo conservarlos, sino acrecentarlos, y de que los dueños del prin-
cipal de los monumentos de la villa —el palacio de los Contreras— 
lo conserven y restauren con singular cariño. A estas bienandanzas 
se agrega ahora el haber encontrado en don Teodoro García y García 
un cronista diligente y veraz. 
{/i /í/Lm*/ tpuñ ¿ut fx^u Cp^ 
11 

A Y L L O N 
A M O D O DE P R O L O G O 
Amigo lector: 
Hemos llegado a la vil la de Ayl lón pasando el puente romano de 
piedra, sobre el río Aguisejo, y nos encontramos ante una puerta de 
rudo aspecto guerrero. Pero antes de entrar te interesa saber que, 
Ayllón es una villa de auténtico sabor medieval, como empiezan a ver 
tus ojos. Está declaraba Conjunto Histórico-Artíst ico de carácter nacio-
nal por Decreto 1.201/73, de 19 de mayo, y ha obtenido en 1973 el 
Primer Premio del Concurso P. de Embellecimiento de Pueblos y el 
accésit del Primer Premio Nacional en 1974. Se halla situada al extre-
mo N. E. de la provincia de Segov ia , junto a las provincias de Sor ia 
y Guadalajara, y muy cerca de la de Burgos. En lo que pudiéramos 
llamar «corazón de ~ Castil la», ha sido declarada Cabecera de Comarca 
y lo es de la natural llamada «Sierra de Ayllón». 
El caserío se halla enclavado al pie de un cerro dominado por los 
restos de una fortaleza llamada «La Martina», en la encrucijada de las 
carreteras N-110 y C-114, camino de Sor ia , A lco lea del Pinar, Plasencia 
o Aranda de Duero, bordeada por el extremo S. W. por la férti l vega 
del rio Aguisejo. 
No en vano su eslogan «AYLLÓN, HISTORIA Y ARTE» responde al 
reflejo fiel de lo que en si encierra la vi l la, pues sus hallazgos arqueo-
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lógicos denuncian la presencia por estas tierras del hombre de la Era 
Neolítica, de celtíberos, de romanos, de vis igodos y de árabes, hasta 
la reconquista que hiciera Al fonso VI. Pero su carácter y esplendor co-
rresponde a los s iglos X V , XVI y XVII principalmente, y de aquellas 
fechas son los más de los edificios —palac ios y casonas— que hoy 
subsisten, orladas con escudos de las familias Portocarrero, Bobadllla, 
Acuña, Vi l lena, Contreras, Ve lasco , Ossor io , Vel los i l lo , Salazar, Maldo-
nado y varios más. 
Siguiendo a don Pelayo Art igas (1), insigne cronista, de donde pro-
ceden gran parte de los datos aquí consignados, el castil lo estaba si-
tuado en el cerro que domina la villa, circundada por un murallón deno-
minado «Los Paredones», formado de tapial de gran espesor, con restos 
de vigas empotradas en el muro perpendicularmente apoyando en ellas 
dos tableros vert icales, que se rellenaban con tierra apisonada, dando 
una lechada de cal . Hay un enorme bloque de argamasa en la parte 
más próxima al pueblo y es fácil suponer que de allí arrancaran las mu-
rallas que circundaban a la vil la, bajando por San Juan, Los Adarves, 
en cuya cerca de la huerta de las Madres Concepcion is tas pueden apre-
ciarse varios trozos. De allí, frente al rio Aguísejo y siguiendo por las 
huertas, junto a la carretera de Sor ia , para subir otra vez por las la-
deras del cerro. 
«La Martina» es una antigua torre-vigía de piedra, con sus correspon-
dientes almenas, apoyada en el borde del cerro que domina al pueblo, 
que bien pudieran ser los restos del antiguo casul lo. 
En este viejo cinturón se abrían tres puertas: dos, desaparecidas, 
que se llamaban de «San Juan» y de «Languílla». La otra puerta, de-
n o m i n a d a - E ! Arco», es la que actualmente sirve de entrada a la villa. 
S e trata de una estrecha y blasonada puerta, con cuatro escudos, de 
rudo aspecto, que en frases del marqués de Lozoya es «una de las 
estampas más sugestivas de estas tierras de Segovia». 
Don Juan Ve ra (2) define estos escudos con la descripción siguiente: 
«Campean en ella cuatro escudos, los dos extremos, que centran a otros 
t1) i w CaSl" '0 y SUS Muralla3»- Cultura Segoviana. Pelayo Art igas. Número 4, marzo 1932 
p km1 ' ^ " T ? ,para Un Heráldic'> Y Epigrafía de la Provincia de Segovia: AyNón-. 
Publicación del Instituto Diego de Colmenares. 
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dos, se muestran ilegibles, si bien —hay quien sugiere la ¡dea— pu- ^ ó f r t 
dieran corresponder al alcayde del casti l lo o al Gobernador del C o n -
dado. De los centrales, el correspondiente a la mano diestra, es cuar-
telado y trae en campo: 1.° dos calderas dentadas puestas en palo, 
gringoladas de tres serpientes l inguadas sal ientes de cada lado de las 
asas, una hacia dentro y dos hacia fuera, que es, P A C H E C O ; 2.° ja-
quelado de quince piezas, que es P O R T O C A R R E R O ; 3.° una banda car-
gada en jefe y en punta de nueve cuñas, puestas 3, 3 y 3, acompañadas 
de una cruz f lorenzada en medio de la banda, que todo es: ACUÑA 
y PEREYRA; bordadura de esta partición cargada de cinco escudetes, 
cada uno con cinco quinas, puestas en sotuer y marcadas con un punto, 
que es: P O R T U G A L ; 4.° terciado en perla renversada y plegada, a la 
derecha un castil lo cerrado y donjanado de tres torreci l las, la de en-
medio más alta, a la izquierda, como en la partición anterior; en punta 
un león armado y linguado, que es E N R I Q U E Z . Timbrado el escudo con 
corona de marqués. El co locado a la mano siniestra, igualmente cuar-
telado, trae en campo: 1.° dividido en sotuer: en jefe la Corona Real ; 
en punta la cabra pasante y la bordura crenelada de siete piezas; los 
flancos cargados de un casti l lo y un león, respectivamente, que todo es: 
C A B R E R A DE M O Y A ; 2.° en forma de triángulo tocados por las puntas 
y en cada uno de ellos atravesados con dos bandas, encontradas las 
del triángulo inferior con las del superior y en los huecos de los lados 
grabadas las palabras: A V E MARÍA a la diestra y GRATIA P L E N A a la 
siniestra, que es M E N D O Z A ; 3.° de E N R I Q U E Z ; 4.° cuartelado: I y IV con 
un águila pasmada; ll y III, un casti l lo entre llamas, que es B O S A D I L L A , 
la bordura camposada de quince puntos de ajedrez, los siete cargados 
de dos fajas de veros en punta, que es V E L A S C O . Como el anterior, 
timbrado el escudo con corona de marqués». 
Hemos querido copiar esta magnífica descripción porque en ella en-
contramos el origen de las más ilustres familias que allá en el siglo XVI 
fueron los señores de la vil la de Ayl lón y servirá para tratar de otros 
muchos acontecimientos que nos proponemos describir. La puerta se 
sienta sobre fuertes muros, con un robusto y senci l lo matacán, en triple 
escalón. 
Pasado «El Arco», a la derecha, se halla la casa-palacio de «Los 
Contreras», hoy monumento nacional, mandada edificar, según reza su 
cartela gótica, por Juan de Contreras en el año 1497, recuadrada por 
un cordón franciscano y tres escudos de armas, primorosamente ladea-
dos a la izquierda. 
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A pocos metros, por una estrecha y tortuosa calle, l legamos a la 
Plaza Mayor, una de las más bellas y sugestivas, con viejos soportales, 
en cuyo fondo se halla la Casa del Ayuntamiento y la antigua iglesia 
de San Miguel, con ábside románico, magnífica portada y enterramien-
tos de hijosdaigos. 
Desde la Plaza puede admirarse, como telón de fondo, el torreón 
denominado «La Martina» y la elegante espadaña de la Iglesia de Santa 
María la Mayor. 
Frente a la espadaña de la iglesia de San Miguel , y por una estrecha 
calle, llegamos a una recoleta plaza, denominada del «Obispo Vellosillo», 
por encontrarse en ella la casa-palacio que mandara construir el famoso 
teólogo de Trente, obispo y señor de Lugo, con maravil losa portada. 
Actualmente se halla reconstruida en gran parte por la Dirección Gene-
ral de Bellas Artes y se va a dedicar a teleclub-tipo y museo de arte 
contemporáneo y arqueológico. 
Saliendo a la calle Real nos encontramos con varias casas blasona-
das, entre las que destaca la del Águila y las que fueron antiguas es- | 
cuelas, esta última con el escudo del obispo Vel los i l lo . Siguiendo ade- * 
lante, hallamos las antiguas ruinas de la iglesia románica de San Juan I 
y su gótica capil la, y un poco antes el convento de las Madres Con- I 
cepcionistas, con magnífica portada, también blasonada con loe escudos | 
de Vil lena. I 
Sal iendo por la «Puerta de Languilla» encontramos, a la izquierda, y i 
bordeando la carretera N-110, uno de los trozos de muralla que cerca- í 
ban la villa, y, siguiendo por la carretera de Aranda, el antiguo cernen-1 
terio, con una portada románica muy interesante. 
Un poco más adelante hallamos la 'ermita del «Santo Cr isto Arrodi-
iado», imagen muy venerada por los ayl loneses. 
Siguiendo por la carretera nos sorprende en seguida la esbelta si-
lueta de la espadaña del convento de San Francisco, uno de los lugares 
de más veneración y que como una reliquia va unido al nombre de 
Ayl lón. Fué fundado por San Francisco de Asís y albergó reyes, prín-
cipes, nobles y santos, como San Vicente Ferrer, que en 1411 predicó 
ante el rey y sus tutores, y se entrevistó Con don Fernando de Ante-
quera pocos días antes del Compromiso de Caspe . Desde allí puede 
admirarse el imponente fondo que presenta la Sierra de Ayl lón y el cerro 
: domina la vil la, en las estr ibaciones del sistema carpetano. «Los 
redones», restos de muralla impresionante, circundan el cerro, y, como 
permanente vigía. «La Martina» a quien los ayl lonenses aman y aprecian 
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Colegio de E. G. B. «Dr. Tapia» 
bello conjunto de edificaciones desde la P|3i 
de Vellosillo. Contraste de construcciones. 
con singular antención. «La Martina» es para Ayl lón su orgullo y su 
bandera. 
Entra, amigo viajero, en la vi l la. Has encontrado uno de los más 
bellos reductos de lo que fue Cast i l la en los siglos X V y XVI , conse r -
vado como una perla en las profundidades de la reseca y mesetar ia 
Segovia. Vas a ver en imágenes vivientes toda la grandeza de una épo-
ca pasada, en una amable evocación histórica, para admirar cómo aque-
llas generaciones fueron capaces de resurgir de unas tierras pobres y 
desérticas, en luchas feroces e intestinas, asoladas por el paso de las 
armas, creando edif icios rel igiosos, palacios y casonas que hoy cons-
tituyen valiosos monumentos y que son su orgullo y el claro exponente 
de su tesón y su valia. De cómo se llegó a este acervo histórico y mo-
numental, entre hambre y ruina, robos y sacr i legios, miserias y pr iva-
ciones, enfrentamiento de nobles y plebeyos, de crist ianos y judíos. 
Has llegado a la tierra de mártires crist ianos, como Santa Cer ina , en 
loa primeros tiempos del cristianismo, o como los otros c incuenta y 
cinco martirizados por los árabes en el 718. 
Vas a admirar el solar de una generación de bravos guerreros que 
en las Navas de Tolosa, en la conquista de Sevi l la , en la batalla de 
Higueruela, en la conquista de Granada o en las Alpujarras escr ib ieron 
con sangre su victoria. 
O la de descubridores o conquistadores del Nuevo Mundo, como 
Juan de Ayl lón, que acompañó a Colón en bu primer viaje, o a Lucas 
Vázquez de Ayllón, que en 1526 se unió a Hernando de Soto , Ponce 
de León y otros, conquistando La Florida. 
O a médicos insignes, ya en nuestra época, como don Antonio Ga r -
cía Tapia, otorrinolaringólogo ilustre, por no citar más. 
Has llegado a un -pueblo hidalgo, noble, trabajador y enamorado de 
su patrimonio. C o n estos, antecedentes ya pueden recorrer sus estre-
chas calles, sus recoletas plazas, contemplar sus vetustos edif ic ios, sus 
empinadas cuestas, que en todas ellas respirarás el aire de una tierra 
histórica e inmortal, que día a día, pese a la imbatibil idad de los tiem-
pos, va adaptando su vida a la corriente v iva y trepidante de la época 
actual, pero sin perder su vista al pasado, que tanto le enseña. 
Has llegado a Ayl lón, la vil la que prácticamente domina en tres 
provincias, de gran tradición mercantil y cultural, en donde jóvenes ge-
neraciones han recibido val iosas enseñanzas. Donde el Co leg io de Huér-
fanas de la Guardia Civ i l ha repartido por toda la geografía hispana toda 
la realidad de la España auténtica. ¡Bienvenido a Ay l lón! 
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LO Q U E DICE LA HISTORIA 
Ayllon no conserva testimonios escri tos de su antigüedad, al igual 
que otros muchos pueblos, pero es indudable su remoto or igen. Pr imi -
tivamente, la población celtibérica debió estar si tuada entre la ermita 
de Santiago y «Los Paredones», donde se encuentran abundantes restos 
de cerámica, tanto en las tierras y barrancos como mezclados con la ar-
gamasa de la fort i f icación. Es posible, y no es aventurado el manifestar, 
que la antigua población se hallaba junto a los actuales manaderos, cu -
yas frescas y abundantes aguas abastecen la vil la. Esta cerámica, roja 
o negra, presenta líneas horizontales y semicircunferencias concéntr icas, 
como hechas con un peine, muy parecidas a las encontradas en N u -
mancia y otros lugares de Sor ia , de los que fue informada la Real A c a -
demia de la Historia por el eminente arqueólogo don José Ramón M o -
lida y publicado un trabajo en el boletín de la misma, tomo LXIII, del 
año 1913. 
Actualmente el profesor don Julián García está real izando unas ex-
cavaciones muy interesantes junto a <=La Dehesa», en donde se halla una 
necrópolis celtibérica. S e han logrado ya cerca de un centenar de va-
sijas, armas y úti les. 
En Tiermes, actual municipio de Montejo de Tiermes (Soria), que to-
davía pertenece a la Comunidad de Vi l la y Tierra de Ayl lón, quedan las 
impresionantes ruinas de una ciudad celtíbero-romana (llamada por a l -
gunos Termancia), en gran parte rupestre y una de las fundamentales de 
la Celt iberia, con la bella ermita románica de Santa María de Tiermes. 
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Hubo también una calzada romana de Tiermes a Segov ia , por Duratón 
y Sepúlveda. Tiermes fue destruida el año 94 a. ;. ' ...ir Tito Didio, 
al igual que Segov ia . 
Siguiendo al cronista Art igas (1), hacia el año 170 a. J. C . Marco Ful-
vio, según Tito Livio, venció en dos ocasiones a dos ejércitos españoles, 
tomando por combate a Vesce l ia y HALÓN, que bien pudiera ser Ayllón. 
También menciona este cronista, sin dar demasiado crédito, ^ue en el 
año 63 de nuestra Era, Santa Cer ina fue martirizada en esta vil la. 
De lo que sí podemos estar seguros es que esta tierra fue hollada 
innumerables veces por legiones romanas, atacando a los hispanos, con 
resistencias feroces, puesto que en cualquier plano de la Historia, Nu-
mancia, Termancia y otros muchos son citados por los historiadores. 
Igualmente podemos afirmar la presencia de godos y v is igodos, de los 
que encontramos armas, utensilios y piezas por doquier. 
La ocupación árabe está patente en los vest igios que todavía se con-
servan en sus murallas. «Los Paredones» no son otra cosa que fortifi-
caciones árabes. En el año 718 se cita que fueron martirizados por los 
árabes cincuenta y cinco cristianos, entre ellos San Zoi lo, San Persa, 
San Rústico, San Esteban, San Teodoro y San Espiridión. 
Dice fray Justo Pérez de Urbet (2) que en la primavera del 933 el 
conde Fernán González avergüa por sus espías que un gran ejército 
árabe avanza por los caminos de Medinacel i , amenazando las plazas 
de Osma y San Esteban. Mientras sus mensajeros vuelan a dar cuenta 
al rey de León, él resiste el primer embate. A partir de esta fecha, en 
los comienzos de la unidad de este Condado de Cast i l la , la mayor parte 
de las tropas árabes entran por este camino. Aunque no se cita, quizá 
Ayl lón fuera una de tantas p l a z a s ^ u e sufrieran los duros combates 
de Almanzor, como lo fueron San Esteban, Gormaz, Osma, Berlanga, Se-
púlveda y tantos otros. Lo cierto es que la permanencia árabe en esta 
tierra fue prolongada. 
A l desarrollar tan maravillosamente la historia del Condado de Cas-
tilla, fray Justo Pérez de Urbel (2) nos habla de las vicisi tudes y avata-
Í D «De la vil la de Ayllón. Bosquejo histórico». Cultura Segoviana, número 2, 
enero 1932. 
(2) «Historia del Condado de Castilla». Editorial Siglo Ilustrado. 
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ree que tuvieron aquellos nobles condes castel lanos para verse libres 
, |a opresión, que justo es reconocer lo, del caudil lo más grande que 
tuvieron los árabes: Almanzor. Y fue esta tierra, precisamente, la que 
sufrió las mayores aventuras y las mayores pr ivaciones. 
Hay un dato con el que me siento plenamente identif icado, y es que, 
al contrario de lo que dicen muchos historiadores, estas tierras conti-
nuaban cultivadas por aquellos pobres repobladores o nativos —res tos 
de los antiguos romanos-v is igodos—; que continuamente amedrentados 
venían obligados al pago del tributo castel lano, y, a su vez, pagaban 
las consecuencias de las incursiones árabes con el pretexto de respe-
tarles la vida. As i se desarrollarían, entre las calamidades y f laquezas, 
y milagrosamente les quedarían fuerzas para resistir hasta verse libres 
de la opresión. Y hasta es probable que de aquellas fechas date el 
castillo que, sin duda alguna, ocupara la parte alta de la meseta, de que, 
como reliquia, aunque reconstruida, queda «La Martina». 
Sabido es que desde la segunda mitad del siglo IX el Duero era fron-
tera natural que separaba a los crist ianos de los musulmanes. Que du-
rante más de un siglo Sor ia , Almazán, Gormaz, O s m a , Langa, Sepúlveda 
y Simancas, entre otras, son barreras de fort i f icaciones que alternativa-
mente eran de uno u otro bando. 
En la «Colección Diplomática de Cuéllar», página 10, documento 
número 1, correspondiente al año 934, se cita que Fernán González, 
conde de Cast i l la, y García Sánchez I, rey de Pamplona, ofrecen a San 
Millán de Cogol la diversos censos, entre los que figura Ayl lón y S e -
púlveda, entre otros. 
En el poema «MYO CID», al descr ib i r el viaje del legendario Rodrigo 
de Vivar camino del destierro, cita los siguientes versos : 
«De siniestro Sant Estovan una buena cibdad 
de diestro Aiiión las torres las han». 
de lo que se deduce que en aquella época Ayl lón estaba en poder de 
los moros, y era ya en el re inrdo de Al fonso VI, año 1081, cuando 
esto se cita. 
Después de no pocas luchas y esfuerzos, queda incorporado a C a s -
tilla al ser conquistado Toledo por A l fonso VI un domingo de mayo 
de 1085, llevando la frontera del Duero al Tajo. 
Inicialmente, Ayl lón pasa a pertenecer a la diócesis de Osma, pero 
al reformar en 1088 las de Cast i l la es asignada a la de Sigüenza. Hay 
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una disputa entre los obispos de Osma, don Beltrán, y el de Sigüenza, 
don Bernardo, sobre los límites de sus diócesis respectivas. El obispo 
de Osma reclama las vil las de Almazán, Berlanga y Ayl ión, que dica 
ser de Osma, según la distribución hecha en el Conci l io de Santa María 
de Husil los (Falencia) por el legado cardenal Ricardo. Interviene el car-
denal Guido, legado de Inocencio III, y en el Conc i l io celebrado en 
Burgos en 1136 queda Aylión asignado para la diócesis de Sigüenza (3). 
Pero no obstante haberse aprobado esta variación y a pesar de los 
privi legios, tanto del emperador como de Inocencio III por bula des-
pachada en Roma el 6 de marzo siguiente (4), Osma no se conformó y 
reclamó ante el Conci l io Lateranense en 1139. Después de sucesivas 
confirmaciones de los papas Eugenio III, Adr iano IV, Alejandro III y la 
concordia de 1165 por la que Osma cedía a Sigüenza las villas de Aylión, 
Berlanga, Almazán y Caracena, todavía en 1191 el papa Celest ino III 
hubo de intervenir a favor de la diócesis seguntina, hasta la celebración 
de otra concordia con Sigüenza en 1229, que fue la que sirvió de base 
para que en Val ladol id el cardenal Aleguin, en 1235, después de cien 
años de porfía, adjudicase estas villas a la diócesis de Sigüenza, con 
la aprobación de Gregor io IX. Aunque la verdadera paz no llegó hasta 
el 25 de abril de 1250, en que los clérigos de esta villa aceptaron su 
incorporación, renunciando a cualquier otro derecho. 
S e sabe de la permanencia del rey Al fonso V i l en Aylión por una 
donación hecha a la diócesis de Sigüenza en 24 de septiembre de 1154. 
Que en 1155, el 10 de noviembre, aparecen en otros documentos fe-
chados en Ayl ión los infantes don Sancho y don Fernando, reyes dos 
años después de Cast i l la y de León, respectivamente. 
El 6 de junio de 1179 estuvo en Aylión Al fonso VIII y su esposa doña 
Leonor. Igualmente figura en otro documento fechado en Aylión en 1180 
concediendo privi legios a las sedes de Sigüenza y Osma. También el 
15 de julio de 1180 el rey Al fonso VIII firma en Ayl ión un privilegio e 
favor del obispo y clérigos de Osma, relevándoles de pagar pecho con-
ceji les (5). También Al fonso VIH otorga en la villa de Ayl ión, a favor de 
Sepúlveda, en 8 de agosto de 1201, un privilegio que exime de tributos 
13) LOPERRAEZ: «Colección Diplomática de la Diócesis de Osma» Tomo 
gmas 113-115. 
(4) Cultura Segoviana, ya citada. 
15) LOPERRAEZ: Tomo I, pág. 165, ya citado. 
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sa|vo la obligación de ir en forzado— a los que vivieran todo el afio 
con casa, dentro de los muros de aquella vil la (6). Es uno de los do-
cumentos más importantes que tiene Sepúlveda y está confirmado por 
Alfonso X en Sevi l la el 9 de mayo de 1261, por Juan l en Burgos en 8 
de agosto de 1379, Juan II en Simancas en 31 de mayo de 1420 y Enri-
aüe IV en Avi la en 20 de enero de 1456. 
Los procuradores de Ayl lón acuden a las Cor tes de Carrión en 1188, 
en las que se concertó el enlace de la infanta doña Berenguela con el 
alemán Conrado de Saubia, cuyo matrimonio disolvió después el arzo-
bispo de Toledo. 
Durante el reinado de Al fonso VIH esforzados escuadrones del con-
cejo de Ayllón acuden y vencen en 1212 en la memorable batalla de 
las Navas de Tolosa, al mando del esforzado paladín don Diego López 
de Haro, señor de V izcaya y alférez mayor del rey. 
La tradición piadosa, incluso documentada por una inscripción, colo-
ca en 1214 la fundación del convento de Frailes Menores por el propio 
taumaturgo San Francisco de Asís, que durará hasta su exclaustración 
en 1836. 
En el año 1238 el Adelantado de Andalucía, don Alvaro Pérez de 
Castro, se entrevistó en esta villa y obtuvo del rey don Fernando 111 
socorros para continuar la lucha contra los moros. 
Don Mariano González Bartolomé, en «Biaza. Datos históricos y 
documentos», Inst. Diego de Colmenares, tomo IX, 1957, dice que en 
1202 (E. H.), estando en Fuentidueña (lo refiere al P. Mariana), otorgó 
testamento y entre otros legados mandó al obispo don Gonzalo Miguel , 
que asistía a su enfermedad, la vil la de Ayl lón con sus aldeas y juris-
dicción, con -cargos de que en su iglesia-catedral, con su cabi ldo, cele-
brase ciertos sufragios aniversario por el eterno descanso de su alma, 
la cual villa, en 1215, fue trocada por veinte yugados de tierra de año y 
vez en urra heredad del rey én Magán, pueblo entre l l lescas y Toledo, 
habiendo revalidado el rey ese contrato al año siguiente con asistencia 
y consejo de la reina en la ciudad de Burgos, donde se celebraban cortee. 
Uno de los acontecimientos más importantes que registra la historia 
de Ayllón es el conocido por el portentoso «MILAGRO DE L A S C R U -
16) -Colección Diplomática de Sepúlveda», págs. 12 y 13. 
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CES», en el primer año del reinado de Fernando IV, cuando los judíos 
esperaban absortos el 1 de junio de 1295 la l legada del Mesías, pompo-
samente anunciada por los rabinos de Av i la y Ayl lón, que no llegó a pro-
ducirse. 
En 26 de julio de 1300, por la confirmación de un privilegio del rey 
don Sancho, se sabe que estuvieron en Ayl lón los reyes don Fernando IV, 
el Emplazado, y su madre, la prudente reina doña María de Molina, 
procedentes de Val ladol id, camino de Almazén. Y también esta reina, 
doña María de Mol ina, pasó en Ayllón parte de la cuaresma de 1306. 
Al fonso XI se casa con doña Constanza Manuel , hija del infante don 
Juan Manuel, a quien repudia para casarse con doña María de Portugal. 
Este hecho motivó que las tropas del infante pasaran a sangre y fuego 
•ín 1327 las vil las de Ayllón y Sepúlveda, entre otras, en una acción 
devastadora y cruel . 
A l fonso XI pasó las navidades de 1333 en Cuéllar, descansando er, 
Ayl lón, camino de Sepúlveda. Y en 1337 se entrevistó este rey con su 
hermana doña Leonor, viuda de Al fonso IV de Aragón. 
Ayl lón fue una de las primeras fortalezas que defendieron la causa 
del primer rey de la Casa Trastámara, don Enrique, el de las Mercedes, 
después de la muerte de su hermano don Pedro I, el Crue l . 
Pero la historia más brillante de Ayl lón la encontramos en el verano 
de 1411. El rey de Aragón, don Martín, el Humano, había muerto sin 
sucesión. El reino se hallaba en una situación crítica y eran varios los 
pretendientes: don Jaime, conde de Urgel ; don Al fonso, duque de Gan-
día; el conde de Foix, casado con la infanta doña Juana de Aragón; don 
Fadrique, hijo legitimado de don Martín de Sic i l ia ; don Luis de Anjou, 
duque de Calabr ia , y don, Fernando de Antequera, hijo de Juan I. 
Don Fernando, también hijo de doña Leonor de Aragón, era el más 
próximo pariente y además gozaba de gran fama, especialmente por 
sus victorias en Andalucía y la conquista de Antequ.era, que le valió 
el sobrenombre. En tanto, los hombres de buena voluntad intentaban 
poner de acuerdo las Cortes de Aragón, Cataluña y Valenc ia. Debía 
mantenerse la unidad y para ello fue forzoso aceptar un acuerdo que 
resolviera la anarquía imperante. Esle acuerdo fundamentóse en el nom-
bramiento de nueve compromisarir s —tres por cada uno de los reinos 
confederados—, que se reunieron en Caspe . 
Mientras tanto, las intrigas políticas hicieron que don Fernando se 
instalara en Ayl lón, llamando a la reina doña Catal ina de Láncaster y 
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su sobrino, el rey niño don Juan, después don Juan II, a donde se 
trasladaron desde Riaza el 16 de julio de 1411. Pocos días después lle-
naba también a Ayl lón, desde Toledo, el gran taumaturgo San Vicente 
Ferrer, llamado también por los reyes, hospedándose en el convento de 
can Francisco. Es fama que predicó ante el los y que aconsejó a los 
reyes que los judíos tuvieran barrios separados de los crist ianos. Dice 
Vergara (7): «El 16 de julio de 1411 se reunieron en Ayl lón con don 
Fernando de Antequera, señor de esta villa, los reyes doña Catal ina y 
don Juan II, recibiendo una embajada de Car los , el noble de Navarra, 
y la visita de San Vicente Ferrer». Hemos hecho esta referencia al 
mencionar que don Fernando de Antequera era señor de la vil la de Ayl lón. 
Lo que si tuvo de acertada la elección de don Fernando de Antequera 
en el Compromiso de Caspe en la acusada personalidad como político 
y guerrero; ¿tuvo algo que ver con estas reuniones? Es posible que 
en ellas se fraguara el destino, pues San Vicente Ferrer fue su más 
infatigable defensor. 
Pese a todo el antagonismo en torno a la sentencia de Caspe , lo 
cierto es que, en frases de don Ramón Menéndez Pidal (8), se resume: 
«... quede, pues, el Compromiso de Caspe en la historia del siglo X V 
como grandísimo homenaje que al rey Humano rinden sus subditos, y 
como originalismo ensayo de la autodeterminación, realizado por un pue-
blo en evolución, que se desfeudal iza con el auge de su burguesía, 
un pueblo que se muestra consciente de sus derechos y de sus de-
beres, penetrado-de su unitario destino hispánico». 
En el Archivo de Simancas hay una provisión real de doña Isabel, la 
Católica, fechada en Alcalá de Henares en 1503, en la que establece 
una concordia en los debates que tenían don Diego Hurtado de Men-
doza, duque del Infantado, y su hijo don Iñigo (López) de Mendoza con 
don Diego López Pacheco, marqués de Vi l lana, sobre las posesiones 
de las villas de Santisteban y Ayl lón, Maderuelo, Fresno de Cantespino, 
Barahona de Ambos Barr ios, Alcozar, Riaza, Cast i l lo de García-Muñoz, 
Castilnovo y Osma. 
El 23 de agosto de 1581, camino de Segov ia procedente de Sor ia, 
en donde acaba de fundar el convento de la Santísima Trinidad, pasó 
17) «Historia de la Insigne Ciudad de Segovia», Instituto Diego de Colmenares. 
(8) «Historia de España-: «El Compromiso de Caspe, autodeterminación de un 
pueblo». 
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por Ayllón la mística andariega Santa Teresa de Jesús, acompañada de 
Ana de San Bartolomé, su inseparable compañera de reforma. 
Es indiscutible que Ayllón siguió la vida de Cast i l la a través de sus 
luchas en la guerra de las Comunidades y cuantos acontecimientos 
históricos hubo en épocas precedentes. 
Como otra villa más, Ayl lón fue presa de las águilas francesas du-
rante la guerra de la Independencia. En 1808 requisaron granos y gana-
dos. En 18C9, las guerrillas del Empecinado atacaron a los franceses, 
los cuales, en 1810, saquearon la villa y quemaron varias casas, los ar-
chivos de la parroquia de San Miguel y parte de la Casa del Ayunta-
miento. Al año siguiente, las tropas del general Duran atacaron a los 
invasores, cerca de Ayllón, el 23 de julio. 
¿Y cómo iba a estar ausente Ayllón de las intrigas del pasado si-
glo? En noviembre de 1825 se formó un batallón de voluntarios realis-
tas contra las tropas carl istas con 324 plazas de Ayllón y su partido. 
Hay un episodio histórico muy curioso narrado por el británico Fre-
derick Hardman en su libro «La guerra carlista vista por un inglés-, 
dedicado a Espartero. Dicho autor se alistó como teniente en la legión 
que vino a España durante la guerra carlista y estuvo en nuestro pais 
tres años (1834-37) luchando y observando. La primera parte la com-
pone un libro traducido por Marañen con el titulo de «El Empecinado 
visto por un inglés». Pero Marañón no incluyó un capitulo, que es el 
primero de este libro y el que se refiere, concretamente, a esta villa, 
que posteriormente ha sido traducido por Jesús Pardo e incluido en 
este tomo. Se trata de un golpe de mano del famoso cura Merino 
contra las huestes de guerrillas liberales. La narración sintetizada del 
hecho es la siguiente: 
Las tropas liberales se hallaban descansando en Ayl lón cuando, 
sobre las dos de la tarde de un día del mes de octubre de 1837, 
entró en la villa un batallón de infantería que avanzó rápidamente ha-
cia la plaza principal, donde se detuvo. Lo seguía un cuerpo de caba-
llería, que se dividió en grupos más pequeños Llegó seguidamente 
más infantería, que, dividiéndose en destacamentos, procedió a ocupar 
los establos y casas en las que estaban los otros guerril leros. 
En un principio cundió la alarma, pero en seguida se desvaneció 
el temor al comprobar que se trataba de las tropas del cura Merino, 
con cuyos hombres habían luchado por la misma causa y estaban acos-
tumbrados a fraternizar. Pero la actuación de las tropas del cura fue 
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rápida que en pocos minutos todos los hombres, en número de mil 
Quinientos, se vieron desarmados e indefensos, y sus cabal los y ar-
mas pasaron a manos de los militares de Merino. 
Todos se preguntaban qué podía decir aquel extraño suceso, cuan-
do Merino apareció en persona, rodeado de una fuerte escol ta da 
caballería. Después de recibir los informes de los of ic iales ejecutores 
del golpe, preguntó por el coronel Tomás Principe cuando éste lle-
gaba a su altura para inquerir de Merino con qué derecho habían sido 
desarmados sus hombres, a lo que contestó fríamente; 
, Con el derecho de mi autoridad, Tomás Principe. Tu banda es 
una de esas que hacen más daño al campesino que al enemigo; cuan-
do marchan dejan por huella la rapiña y la violencia, y si de vez en 
cuando se distinguen por su valor en el campo de batalla, es para 
h'acer olvidar los robos y actos de violencia que cometen a diario. 
Tus caballos y tus armas han sido conf iscados y os informo que la 
guerrilla ha sido disuelta y podéis volver a vuestras casas.» 
El coronel Tomás Príncipe reaccionó violentamente y a punto estu-
vo de haber dado fin prematuramente de un mandoble al famoso gue-
rrillero, pero fue impedido por sus of iciales. El mismo día, las tropas 
del cura Merino abandonaban Ayl lón, llevándose casi mil caballos y 
gran número de armas. Acababa de privar a su país de 2.000 defen-
sores. Se había pasado al bando carl ista. 
Ayllón recibió la visita en 1929 de la egregia infanta doña Isabel, 
que antes de ir a Barcelona quiso conocer personalmente los edi-
ficios artísticos que figuran en el Pueblo Español. 
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D O N A L V A R O DE L U N A 
Un apartado especial para la historia de Ayl lón merece la figura 
del condestable don Alvaro de Luna, porque la historia de Ayl lón for-
ma parte principal de la historia de don Alvaro y sus hechos nuedan 
inseparablemente unidos. 
Había nacido en Cañete (Cuenca), hijo de don Alvaro Martínez de 
Luna, copero mayor del rey don Enrique 111 y de una mujer de humilde 
condición social , l lamada María de Cañete. Realmente procedía, por 
parte de su padre, de una de las más ilustres familias aragonesas, como 
era la Casa de Luna. Don Pedro de Luna, que fue el papa Benedic-
to XIII, era tío-abuelo de don Alvaro, y doña María de Luna, reina de 
Aragón, prima de su padre. 
Fernán Pérez de Pulgar hace un retrato admirable de su formación 
física: «Este Condestable fué pequeño de cuerpo e menudo de rostro, 
pero bien compuesto de sus miembros, de buena fuerza e muy buen 
cavalgador». 
A juzgar por sus historiadores, debía poseer don Alvaro una extra-
ordinaria precocidad. Su cronista Gonzalo Chacón le descr ibe que a 
los diez años sabía lo que otros niños mayores comienzan a apren-
der.' Dice que sabía leer y escribir, que montaba extraordinariamente 
s caballo y que era cortés y gracioso. 
Estas buenas cual idades y la circunstancia de que el hermano de su 
padre, otro don Pedro de Luna, fuera arzobispo de Toledo motivaron 
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que el niño entrara en la corte de don Juan II en calidad de paje. p0, 
su extraordinario talento, pronto don Alvaro de Luna se granjeó el 
aprecio del rey. 
El marqués de Lozoya, en su "Historia de España» (1), dice que el 
rey se habla hecho cargo de la gobernación del reino a los catorce 
años, y que comenzó a gobernar en la mera apariencia, pues «...esta-
ba dotado de excelentes cualidades como hombre, pero carecía de 
todas las que son necesarias a un rey». No reunia, pues, las precoces 
cualidades de su padre, y para sostener entre sus subditos la ficción 
de su gobierno personal se formó en Segovia un consejo de quince 
miembros. Todas estas precauciones resultaron baldías ante el poder 
que don Alvaro infundía al rey. Puede decirse, sin temor a equivo-
carnos, que la voluntad del condestable fue la auténtica autoridad del 
rey, manteniendo ésta en Cast i l la y siendo el paladín de la lucha que 
en Europa mantenían los soberanos. Fue un hábil político y luchador 
infatigable contra las pretensiones de los nobles, especialmente los 
aragoneses. Después de los incidentes históricos de Montalbán, se 
hizo crecer al máximo el prestigio y poder de don Alvaro. 
Continúan los historiadores manifestando que fue entonces cuando 
e! rey le concedió el condado de San Esteban, y poco después la 
fuerte villa de Ayl lón. 
Otros, como don Ángel Dotor (2), dice que «...en 1420, al falle-
cimiento de don Juan Díaz, señor de la vil la (de Ayllón), ésta fue 
adjudicada a aquél (don Alvaro de Luna) por don Juan II, quien había 
de crear después, a favor del mismo, el condado de San Esteban de 
Gormaz y otros honores»: 
El rey se mostraba cada día más impotente y es cuando don Al-
varo comienza el desmesurado engrandecimiento personal, del que se 
dice que' fue escándalo de cronistas y poetas. «De aquí —escr ibe el 
marqués de L o z o y a — la infinidad de sus víllasT~de sus casti l los y sus 
tesoros acumulados, no por avaricia, pues sus mayores enemigos con-
fiesan que fue espléndido y generosísimo, sino por crearse un poder 
personal que le sostuviera cuando la indecisa voluntad de Juan II ta-
quease». 
(1) MARQUÉS DE LOZOYA: «Historia de España», tomo 11, págs. 349 y siguientes. 
(2) Artículo publicado en «ABC» el 24-7-27, de don Ángel Dotor. 
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£n 1423 fue promovido don Alvaro de Luna al cargo de condestable 
0e Castilla, en atención a la enérgica política ejercida contra el infan-
te don Enrique. 
En 1424, yendo con el rey, de Segov ia a Burgos, enfermó don A l -
varo y con él estuvo en Ayllón unos quince o veinte días que tardó 
en restablecerse. 
El 5 de enero de 1425 nace en Val ladol id el primer varón hijo del 
rey, que después ceñirla la corona con el nombre de Enrique IV, su-
cediendo lo que hacia mucho tiempo era fácil presagiar. Los hasta 
entonces enemigos mortales, el infante don Enrique y el rey de Na -
varra, se unieron estrechamente contra don Alvaro de Luna. Para ellos 
habla acabado, con dicho nacimiento, el ardiente deseo de gobernar 
y repartirse Cast i l la. 
Vergara dice (3): «Grandes discordias se trababan en Cast i l la ; to-
dos los señores contra don Alvaro, y él Impetuoso contra todos, y el 
rey suspenso de ánimo y autoridad». Después continúa; «El 9 de sep-
tiembre de 1438 se confederaron en la villa de Cur ie l , contra don A l -
varo de Luna, don Pedro Zúñiga, conde de Plasencla; don Pedro 
Fernández de Ve lasco, conde de Haro, y su hijo, don Pedro Ve lasco, 
en cuyo hecho tuvo origen el proverbio que decía: "Cuando los tres 
Pedros van a una, mal para don Alvaro de Luna"». 
Fue tal la porfía de los nobles, minados por la envidia que les im-
pedia ver la grandeza política de don Alvaro y secundados por la ava-
ricia del infante don Enrique y el rey de Navarra, que al final las Cor -
tes accedieron a su destierro, dejando al rey desprovisto de so valido, 
que durante tantos años fue su único apoyo. 
Y entonces empieza para Ayl lón la época más floreciente de su his-
toria y el mayor castigo para el débil rey, condenado a quedar en 
manos de las ambiciones de la nobleza. 
Dicen las crónicas que don Alvaro se trasladó desde Simancas al 
castillo de su hospitalaria vil la de Ayl lón, acompañado de un brillante 
séquito de cabal leros, prelados y genti leshombres, para sufrir el des-
tierro, que fue, según Quintana, tal vez la é<poca más dichosa de su 
vida, -corriendo montes, e andando a caza, e teniendo grandes fiestas. 
(3) «Historia de Segovia», Colmenares ya citada. 
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e abiendo muchos placeres». Lafuente dice que «vivía allí el condes-i 
table más como príncipe que como proscri to; muchos caballeros don-
celes de los más distinguidos se fueron con é l ; de manera que pa-
recía más que la Corte se había ido con don Alvaro que no don 
Alvaro había partido de la Corte». Quintana dice: «Así honrado, rico 
y divertido donde se hallaba, deseado en palacio, respetado en todo 
el reino, su destierro, en vez de una mengua de su fortuna, podía lia-
marse un ascenso, y más cuando se vuelven los ojos a lo que, entre 
tanto, pasaba en la Corte de Castilla» (4). 
En efecto, las cosas llegaron a tanta demasía (muertes, robos, pe-
leas, sacri legios) que desde los grandes señores hasta los de más baja 
condición pidieron a gritos al rey que volviera otra vez a la corte don 
Alvaro de Luna. Este, muy astuto y hábil, hizo ademán de resistirse 
varias veces —tres, dicen algunos—, hasta que al fin accedió con 
aparente resignación, presentándose al rey en Turégano, que a la sa-
zón se hallaba la Corte en aquella vil la segoviana (5). Copiamos lo 
que dice la crónica: 
«El Rey de Cast i l la era venido a Turuegano e estaba ende la Reyna 
e todos los Grandes que hemos dicho. E el Condestable Don Alvaro ¡ 
de Luna, después de vido que el era forcado de obedeger el manda-
miento del Rey su Señor, e venir a la su Corte, fizólo saber a los 
cavalleros de su casa, e todos se aderescaron tan ricamente para la I 
entrada en la Cor te . 
Allí fueron traídos plateros, argenteros, e bordadores, e sastres de 
la Corte del Rey, e aun fuera del reino, los cuales muchos dias fueron 
ocupados en facer guarniciones de oro, e de plata, e cintas, e cade- ' 
ñas, e ropa e otras bordaduras muy ricas, guales antes no avían pa-
regido en la Cor te . C a este nuestro Condestab le , como quiera que su 
condición de cavallero principalmente era mirar en las cosas de Caba-
llería, pero en los fechos de grand plaza placíale de trabajar e traba-
jaba mucho porque aquellos fuesen e se hiziesen rica e honradamente. 
E después de todas las cosas fueron puestas a punto para la partida, 
el Condestable D. Alvaro de Luna partió de la vil la de Ayllón. E el 
otro día que ovo de entrar en la corte venían con él don Juan de Luna, 
obispo de Osma, su hermano, que después fué Arzobispo de Toledo, 
14) «De la vil la de Ayllón», ya citado. 
(5) «Turégano y su Castillo en la Iglesia de San Miguel». Don Plácido Centeno. 
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r+ 
Fachada de la iglesia de Santa María la Mayor, 
con su esbelta espadaña Al fondo la casa-
palacio que se dice perteneció a la Emperatriz 
Eugenia de Montijo 
Otro de los edificios más característicos de 
la Villa: la Casa del Águila, por tener su escu-
do una de estas aves, 
\s 
Algunos de los artesonados del Palacio de los 
Contreras, perfectamente conservados. 
Diversos estilos de los artesonados del Palacio 
de los Contreras. 
don García de Fuentesalida, Obispo de Avi la , e Fernán Alvarez, se-
ñor de Oropesa, e don A lonso de Guzman, señor de Satolal la, alguacil 
mayor de Sevi l la, e don A lonso Téllez de Girón, señor de Belmonte, 
padre de don Juan Pacheco, marqués de fué después de Vi l lena, e 
rion Pedro Girón maeste que después fué de Calatrava, e don López 
Vázquez de Acuña, padre de Alonso Cerr i l lo , Arzob ispo que fué des-
oyes de Toledo, e Fernad López de Saldaña, Contador Mayor del Rey. 
Los cuales eran del Condestable Prelados de su Consejo , e Caval leros 
¡je la su casa, e otros muchos caval leros, mancebos e pajes e niños, 
hijos de grandes señores, que se criaban en la casa del Condestable, 
en los reinos de Cast i l la , procurándolo el mismo Condestable. E ve-
nían todos muy arreados, e muy noamente vest idos de camino, de muy 
buena manera y muy rica, e l levaba tras sí muchos pajes e muy ex-
traños cavalleros, los cuales siempre se preció de tener escogidos, 
como aquél que los sabía muy bien cabalgar e conoger. E los unos 
pajes llevaban las langas, e iban a la gineta; e otros a la guisa en va-
lientes cavallos, todos cubiertos de paramentos bordados, e otros bro-
cados e chapados por la manera que por ese tiempo se usaba en 
Castilla. El uno le llevaba el arco de las saetas; otros la ballesta 
del monte; otros los mantos de camino. E delante de sí l levaba muchos 
ballesteros, a pie a caval-lo, todos vest idos de una librea, e sus tropas, 
e él iba enmedio de aquellos Prelados y los otros caval leros que di-
cho avernos delante de sí. En esta guisa guarnecidos y aderegados, 
con su gente, el Condestable iba a entrar en la Corte, e antes que 
con una legua llegara a Turuegano, salían ya las gentes a lo res-
cibir. 
E salió el Rey de Navarra con el Infante don Enrique, su hermano, 
e todos los argobispos e maestros, e otros perlados que avernos dicho, 
que estaban todos, grandes e pequeños se alegraban mucho de su ve-
nida. E tanta era la gente que salió a resgibir, que estovieron grand 
parte del dia en allegar al palacio do el Rey estaba ca se enpachaban 
los unos a los otros por l legar a facer reverencia e besar la mano del 
Condestable. 
En esta guisa acompañado e rescebido entró el Condestab le en la 
Corte, e cuando llegó al Rey fizóle grand reverencia, e el Rey, levan-
tándose de la si l la donde estaba en el estrado, e salió a él hasta el 
medio de la sala, e echóle los brazos encima e tovolo assi abragado 
Lma picga e ovó plazer en él. E donde fué el Condestab le a facer reve-
rencia ¿, la Reyna ¿quién podrá decir el grand plazer que las dueñas 
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e doncellas de la casa de la Reyna ovieron con el Condestable e con 
sus caballeros? Todos auna diciendo: que buena fuese su venida, e 
que aquello era lo que todos deseaban. E abrazando a los unos e g 
los otros, l lorando con todos de alegría e dlzziendo: agora es llena y 
cumplida esta Corte, e agora estará la casa del rey en su estado real 
con la venida del Condestable, que tanto ennoblece e face resplan-
decer». 
Puede decirse que a partir de entonces la paz y el orden reinaron 
en Casti l la 
Siguiendo a Menéndez y Pelayo, el condestable poseía: «... el 
talento y la heroica firmeza de un verdadero hombre de estado, que 
de no haber sucumbido en la lucha, hubiera realizado con medio siglo 
de antelación una gran parte del pensamiento político de los Reyes 
Católicos». En efecto, hombre dedicado enteramente al gobierno de 
Cast i l la, su más honda preocupación fue la guerra de Granada, ganando 
la famosa batalla de Higueruela con tres mil lanzas de su propia milicia, 
la unión de Casti l la y Portugal, la expedición naval a La Rochela en 
ayuda de Juana de Arco y, sobre todo, la unidad nacional y la libertad 
popular, que le coloca como uno de los más grandes estadistas de la 
Edad Media. 
Viudo el rey don Juan II, el condestable concertó la boda con doña 
Isabel de Portugal, celebrándose en 1447. Y ésta fue la causa principal 
de su calda. Después de muchas intrigas, don A lvaro de Luna, maestre 
de la Orden de Santiago, condestable de Casti l la y «soberano» durante 
tantos años, fue decapitado en la Plaza Mayor de Val ladol id el 2 de 
junio de 1453. 
Aunque no sea histórico, cabe consignar aquí lo que la tradición 
local cuenta de don Alvaro de Luna. 
Dice que cuando fue condenado ^ s i n él saber lo— se hallaba en 
Ayilón con un gran ejército personal y que al presentarse las fuerzas 
reales para arrestarle y llevarle a Val ladol id se escapó por una alcan-
tarilla, que aún existe, por debajo de la muralla, y que después de 
andar vanas leguas volvió para entregarse, confiado en los servicios 
prestados al rey, y que éste no seria capaz de ofender a su persona. 
Y, por ello, también cuenta la leyenda que, al igual que los her-
manos Carvajal hicieran con Fernando IV, don Alvaro de Luna emplazó 
a don Juan II (6): 
16) Articulo publicado í.mi -ABC. 
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„£\ rey don Juan II estaba en Segovia , a donde fue en los últimos 
rlias de mayo para no encontrarse en Val ladol id, en donde iba a ejecu-
tarse su mandato, y cuenta la tradición que en aquella misma mañana 
que moria el condestable se desencadenó sobre la vieja ciudad del 
Acueducto una espantosa tormenta que duró muchas horas, y un rayo 
rayó en el Alcázar. La tempestad era terrible, y los truenos y relámpa-
aos infundían pánico a los más osados. El monarca seguia el grandioso 
espectáculo de la naturaleza atemorizado e intranquilo. Al resplandor 
de un vivísimo relámpago vieron sus ojos el trágico cuadro de la plaza 
de Valladolid: la cabeza cortada del infortunado don Alvaro de Luna, 
y escuchó su voz emplazándole para que en el término de un año se 
presentara a dar cuenta a Dios de cómo habla pagado los servic ios 
que le prestara. Un trueno horrible hizo temblar el formidable Alcázar 
y el rey, sobrecogido de espanto, se desplomó desfal lecido en su cá-
mara. Asi fue encontrado por sus servidores que acudieron en su auxi-
lio, costando gran trabajo hacerle recobrar el conocimiento. Enfermo 
desde entonces de melancolía, pesaroso y arrepentido de su justicia, 
acosado por el triste recuerdo del desastroso fin del que durante cua-
renta años no se puede negar habla servido fiel a sus amos y fuera 
su fiel amigo, no bastaron los compl icados asuntos del gobierno ni loe 
escandalosos sucesos del proceso de divorcio entre su hijo y heredero 
de la corona, don Enrique y doña Blanca de Navarra, para distraer 
su ánimo, aquejado siempre de mal (los médicos dijeron que eran unas 
cuartanas que su ciencia no pudo atajar). Se trasladó a Avi la, luego a 
Medina del Campo en busca de alivio; pero, sintiéndose peor, marchó 
a Valladolid, donde se encontraba su esposa doña Isabel, y en aquella 
ciudad murió al año siguiente del suplicio de don Alvaro de Luna, al 
que en 1658 el Consejo de Cast i l la declaró inocente de los muchos 
crímenes, excesos, delitos, maleficios, tiranías y cohechos por los que 
habla sido juzgado». 
35 

LO Q U t D ICEN L A S P IEDRAS 
A partir de la trágica muerte de don Alvaro de Luna, muchos y 
grandes señores debieron vivir en Ayl lón, a juzgar por los restos de 
casonas, palacios y lápidas sepulcrales halladas en su recinto. 
Siguiendo cronológicamente la historia, sabemos que años más tar-
de del vil suplicio del condestable fue repuesto en sus honores, pri-
mero en la persona de don Juan de Luna, hijo único y legítimo de don 
Alvaro, a quien el rey le otorgó la facultad de fundar el mayorazgo de 
San Esteban de Gormaz, con el titulo de conde, del que entró a formar 
parte, además de San Esteban, el extenso territorio de Langa, Osma, 
Maderuelo, Fresno de Cantespino, Riaza, Cast i lnovo, Sepúlveda y Ayl lón. 
Sin duda alguna, esta familia, emparentada después con los marqueses 
de Villena, fueron los creadores de todo el esplendor de Ayl lón. Pa -
rece ser que don Juan Pacheco de Luna, cuarto- conde de San Esteban, 
fue sepultado en el convento de San Francisco. 
Los escudos de la entrada de la vi l la, denominado «El Arco», nos 
da la casi certeza de que fue construido hacia mediados del siglo XVI 
por los marqueses don Diego II López Pacheco y doña Luisa Cabrera 
de Bobadilla, puesto aue las armas son Pacheco, Portocarrero, Acuña, 
Pereyra, Portugal, En' iquez, Cabrera de Moya , Mendoza, Bobadll ta y 
Velasco (1). Los escudos que campean en la C a s a del Ayuntamiento 
ID JUAN DE VERA: «Apuntes para una Heráldica...», ya citada. 
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corresponden también a esos marqueses, con las armas Pacheco 
Enríquez. 
Igualmente en la portada del convento de las Madres Concepcion¡s. 
tas volvemos a encontrar los escudos de estos marqueses, con armas 
idénticas a las del «Arco» o de la Casa del Ayuntamiento, sabiendc 
que, efectivamente, la fundación de este convento se debe ai ya citadc 
marqués de Villena, don Diego López Pacheco y a su primera esposa 
doña Juana Enríquez. 
Pasado «El Arco», a la derecha, nos encontramos con un soberbio 
edificio, de amplia fachada isabelina, cuya portada, de sillería, se halla 
recuadrada con un cordón franciscano, con tres escudos, ladeados 
hacia la izquierda, que en su posición normal es un muro almenado y 
en su bordadura se hallan ocho aspas. En letra gótica se halla la si-
guiente inscripción: «REINANDO EN CASTILLA Y EN ARAGÓN LOS 
MUY ALTOS PRINCIPES DON FERNANDO Y DOÑA YSABEL ESTA / 
CASA MANDO HACER EL MUY VIRTUOSO FIJODALGO: JUAN DE 
CONTRERAS EL AÑO DE MCCCCXCVll». 
Esta casa-palacio está declarada monumento nacional y en su interior 
se hallan bellos artesonados y objetos valiosos. 
Entre el vulgo es llamado este palacio de don Alvaro de Luna, cosa 
que no pudo ser cierta, puesto que don Alvaro, como hemos visto, 
murió decapitado en 1453 y su construcción es de 1497. Además en 
nada coincide con la familia del condestable, ni se sabe quién pudo 
ser este caballero, cuyo escudo de armas aparece también en el atrio 
de la iglesia de, San Miguel, en cuyo interior se halla sepultado. De 
ser cierto cuanto se dice de que este palacio perteneció a don Alvaro 
de Luna, sólo cabe condicionarlo a que la fachada fuera restaurada 
en el año que se describe, pero esto resulta dudoso. 
Sin embargo, personalmente, me sugiere ia idea de- que Juan de 
Contreras fuera el regidor de Segovia, presente en la coronación de 
la reina Isabel la Católica, en el atrio de San Miguel el 13 de diciembre 
de 1974, que posteriormente residiera en Ayllón o en ambas pobla-
ciones, como tantos otros. Nada da particular tuviera que fuera el mis-
mo personaje, muy importante por cierto, entroncado por razones fami-
liares o económicas con Ayllón. 
Don Juan Vera (1) dice: «Es lástima que nada se conozca sobre 
la importante figura como, al parecer, fuera la de Juan de Contreras». 
Lo que parece dudoso es que Juan de Contreras, fallecido en 1557, 
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es decir, sesenta años más tarde, fuera el que hiciera la fachada deíi 
palacio. El enterrado en la iglesia de San Miguel bien pudo ser un 
hijo de aquél. 
La Casa del Ayuntamiento data en su origen del siglo XVI , pero 
fue restaurada en 1804 y destruida por un incendio en 1945, del que 
solamente quedó la fachada, en la que siguen campeando los escudos 
de los marqueses de Vi l lena. 
Y continuando con los blasones de las ilustres familias de Ayl lón, 
nos encontramos en las ruinas de San Juan con una fastuosa capil la 
dedicada a San Sebastián, que mandó fundar el muy ilustre don Pedro 
Gutiérrez, cuya inscripción, en letra gótica, nos revela la figura de 
este personaje: 
• ESTA C A P I L L A : FIZO I D O T O : EL M U Y N O B L E Y ASI D I S C R E T O 
VARÓN PERO GUTIÉRREZ: N A T U R A L D E S T A V ILLA / T H E S O R E R O 
Y SECRETARIO: Q U E F U E DE L O S M A S ILUSTRES: SEÑORES D O N 
DIEGO LÓPEZ P A C H E C O I DOÑA / J U A N A E N R I Q U E Z : M A R Q U E S E S 
DE VILLENA. AÑO DE MIL E Q U I N I E N T O S : Y VEINTE: E SEIS AÑOS». 
En esta capilla se hallaban los túmulos de mármol que actualmente 
se encuentran en la iglesia de San Miguel y que la gente continúa 
llamando «los Fundadores», con escudos correspondientes a las casas 
Pacheco, Portocarrero, Acuña y Enriquez, que correspondían al mar-
qués, y Enriquez. y Ve lasco , a su esposa. 
Frente a la C a s a del Ayuntamiento, y ya en plena plaza de Santa 
María la Mayor, nos encontramos con otro antiguo palacio, del que 
es fama que perteneció y fue mansión señorial (2) de la emperatriz 
Engenia de Montijo, en cuyo escudo trae las armas Portocarrero y 
Ossorio, timbrado con corona de marqués, que según don Juan Vera 
bien oudiera haber sido construido por don Cristóbal Ossor io y Por-
tocarrero, conde de Montijo y de Teba, rama segunda de los Vi l lena, 
tan vinculados a Ayl lón. 
En la iglesia de Santa María la Mayor hay bastantes lápidas fune-
rarias, cuyos escudos corresponden a diversas familias, como la de 
Vellosillo, Salazar, Torres, Sigüenza, Medrano y Tamayo, Ramírez, Ba -
hon, etc. 
W JUAN DE VERA. «Apuntes para una Heráldica...», ya citada. 
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Uno de los edificios más importantes de la vil la es el conocido 
como «Casa del Águila», por su magnifico escudo de armas, sostenido 
por el águila de San Juan, ovalado y cuartelado del modo siguiente: ]} 
dos calderas, correspondientes a los Guzmén; 2.°, un roble con ondas 
de la familia Robles; 3.", un árbol acostado con dos cabras empinadas 
al tronco, que debe ser Encinas; 4 ° , cinco Uses, que es Maldonado. 
La bordura tiene ocho armiños. 
En la iglesia de San Juan encontramos todavía varios escudos y en-
terramientos, uno de ellos de don Juan Gutiérrez, padre del tesorero, 
dentro de la capil la de San Sebastián, con los escudos correspondien-
tes, que son idénticos a los que todavía figuran en las portadas de las 
casas de la cal le de San Juan. Estos escudos son cuartelados; el 1.' 
y el 4.°, iguales, representan una torre almenada, y el 2.° y el 3.°, tres 
padillas. 
En este sagrado recinto fueron sepultados, entre otros, don Alvaro 
Núñez de Daza y su mujer doña Antonia de Sepúlveda, gobernador 
que fue de San Esteban' de Gormaz, natural de esta vil la. Según don 
Pelayo Art igas, en esta iglesia tenían enterramiento toda la distinguí 
familia Daza, y en ella puede verse el escudo de la casa. 
¡ 
1 Hemos dejado para el final el comentario sobre las ruinas del con' 
vento de San Francisco, pues en él se encierra todo el esplendor, la P 
historia y el arte de Ayllón. Y como una fortaleza ha resistido su por- *< 
tada la acción devastadora del tiempo para demostrar a sus visitantes! 
toda la espiritualidad que, como un libro abierto, nos cuentan sus piedras^ 
Siguiendo otra vez a Artigas (3), copiamos: «No puede ser mal 
expresiva la decoración de esta portada. Bien a las claras dice que] 
el monasterio pertenecía a la Orden de Rel ig iosos Observantes, que i 
por reiteradas disposiciones pontificias son revendísimos custodios de 
Tierra Santa». Dice la tradición que fue fundado por el propio San 
Francisco hacia 1214, después de la batalla de las Navas de Tolosa. i 
Así lo atestigua la inscripción que aparece a ambos lados de la hor-
nacina donde se halla la estatua de piedra del santo fundador, donde 
se lee; 
• C O N M U C H A / RAZÓN SE LL / A M A J E R U S A L / EN DE / ES-
PAÑA / ESTA S A N T A / C A S A P V E S ES / LA M A S S A / NTYFYCA-
(3) PELAYO ARTIGAS: .Ruinas de Ayllón. El Convento de San Francisco.. 
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Quizás el edificio civjl más antiguo de la Villa, 
frente a la espadaña de la iglesia de San 
Miguel. 
J 
1 I i " •' 
r 
! «¿»^ ; 
Una vista de la Plaza Mayor. 
IfcNl..* 
Plaza Mayor con la Casa del Ayuntamiento, a 
la Izquierda, «La Martina», al fondo, iglesia pa-
rroquial y Palacio de Eugenia de Montijo. 
Interior de la ig lesia parroquial de Santa Ma' 
la Mayor , con su retablo al fondo. 
tp**1 
a tradición señala que esta casa perte-
eció a la Emperatriz Eugenia de Montijo. 
escudo de armas es de la familia Porto-
irrero. 
Escudo de la C asa del Águila. 
~ ^ y -
. • • • . 
Entrada a la iglesia de las MM. Concepo' 
nlstas. Tiene escudos del Marqués de Villei* 
fundador de este convento. 
Parte de la fachada del raconstruido Palaclc. 
del Obispo Vellosillo. 
* , : . • . ' • « • 
— • • ' - . . 
Detalle de la puerta del Palacio de Vellos* 
DA / QUE F U N D O / EN ESTA F A M / YLIA N." S E R A / F ICO PATRY / 
ARCA POR LO Q U E C O M O O B L Y / G A C Y O N LA / D E B E M O S LA 
BENE / RACYON» 
Otra inscripción, grabada en un sillar a la entrada izquierda, resume 
la historia de este convento: «ESTE C O N V E N T O , F U N D O EL G R A N 
SERÁFICO F R A C . " Y ES S U PRINCIPAL FUNDACIÓN Q U E REGÓ 
CON SU S A N G R E . EN EL E S T U V O M A S DE O N C E M E S E S C U I A FA-
BRICA SIENDO DE TIERRA SE M A N T V V O AÑOS Y POR S U N E C E -
SIDAD SE REEDIFICO T O D O EL AÑO 1733 H A S T A EL DE 38 A E S -
PENSA'S DE T O D A S L A S L I M O S N A S DEL E X C M O . R M O E Y L M O . SR. 
D FR JOSEPH GARCÍA O B P . " DE S IGA! Y DEL E X C M O . Y R M O . FR. 
JUAN DE S O T O HIJOS DE ESTA S A N T A P R O V I N C I A L Y POR G E -
NERALES QUE F U E R O N DE T O D A LA O R D E N Y S U C E S O R E S DE 
NUESTRO PADRE Y P A T R O N O S DE ESTE CONVENTO». 
Hoy es esta bellisima joya un ingente montón de ruinas, y actual-
mente sólo puede verse, encima de la puerta de lo que fue la capil la 
de Santa Ana, orlada con escudos, en donde estuvo enterrado, entre 
otros, don Fernando Vel losi l lo. Personajes importantes que tantos días 
de gloria dieron a Ayl lón, como don Juan Pacheco de Luna, Gutiérrez 
de Amaya. Dazas, Ve' losi l lo, Chávez, Temiño, etc., duermen el sueño 
de los justos bajo estas ruinas, cuyos sepulcros, llenos de esplendor 
y riqueza, han desaparecido 
Cercada por' ' tapial de piedra, existe una espaciosa huerta, con una 
fuente de abundantes y cristalinas aguas que llenan una buena alberca, 
revestida de cantería. Junto a la misma hay una pequeña construcción 
y en el dintel de la puerta una inscripción apenas legible que parece 
decir: 
,-<EL Y L M O . SR. FR J O S E P H C A R 
O B P O Y SR. DE S Y G A . M A N D O REEDIFICAR 
ESTA C A P I L L A D O N D E ESTA EL 
P C YTO S A N T O Q U E HIZO N P S N 
F R A N C . " Q U A N D O F V N D O ESTE COKVTO». 
Dicen las crónicas que en 1540 se celebró en este convento Capítulo 
General de la Orden, según recuerda una lápida. Fecha memorable para 
la Orden y una de las más trágicas para la humanidad, pues la peste 
V el hambre causaron enormes estragos. Sandoval (4) describe que en 
l4' 'Historia de Carlos V». Sandoval. 
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dicho año murieron en toda España la undécima parte de la gente y 
en algunos lugares más de la mitad. 0 u e duró el hambre mortal desde 
el otoño hasta San Juan, «empezando primero por los pobres, después 
dio en los r icos», dice. Fue general en Francia, A lemania, Italia y Países 
Bajos. En Roma — d i c e — murieron muchas personas muy señaladas. 
Volv iendo otra vez a la v i l la , a lo largo de toda la cal le Real en-
contramos edif icios orlados con escudos de diversas familias de la no-
bleza española, y en general , dentro de todo el recinto, encontramos 
casonas y palacios b lasonados. 
Una de las casas más antiguas, frente a la espadaña de la iglesia de 
San Miguel , es la que actualmente ocupa la casa-cuartel de la Guardia 
C iv i l . 
Actualmente se está reconstruyendo la casa-palacio del obispo Ve-
llosillo, magnífica estampa del siglo XVI , con patío interior, escalinata 
de piedra y artesonados de la época. En la magnífica portada, el es-
cudo de los Vel losi l lo, así como en cada una de las ventanas y balcones. 
Ante la íncertídumbre de la fecha de construcción de este palacio, 
don Juan Vera, en «Estudios Segovianos», tomo X X , 1968, d ice: «... Se-
gún el documento, «en tres días del mes de febrero del año de mil 
y quinientos y nobenta y siete» se presentaron ante el escribano de 
S . M. y uno de los del Número de la V i l la y Tierra de Ayl lón, Francis-
co del Barco, don Fernando de Vel los i l lo , vecino de esta vil la de Ayllón 
—hermano del ob i spo— y Juan de la Fuente, maestro de cantería re-
sidente en la dicha vi l la, para concertar en la obra de la fachada de 
cantería que ha de hacerse en la «casa que don Fernando de Vellosillo 
tiene dentro de la villa acia la plaza de ochocientos pies en cuadrado, 
con sil lares labrados y corn isa de piedra por lo último del alero... y 
encima de la puerta se ha de hacer un frontispicio de la misma piedra 
con cornisa, labrada y con un escudo grande que ha de yr en medio 
encima del dintel embutido en el frontispicio relevado afuera de las 
armas de dicho don Fernando de Vel los i l lo , que tiene en sus reposte-
ros», por lo cual le ha de dar al dicho maestro, a más de la piedra 
sacada de las canteras de Ced i l l o , puesta a pie de obra, trescientos 
cincuenta reales, empezando su trabajo en primero de abril de 1597». 
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L O S EDIFICIOS R E L I G I O S O S 
Tomando como base la publicación de 1928 «LAS I G L E S I A S D E 
AYLLON», de don Pelayo Art igas y Corominas, cronista de la vi l la y 
docto catedrático, que con tanto acierto divulgó en aquel los t iempos 
la historia viva y palpitante de la vi l la, veremos qur '23 parroquias que 
existían en Ayllón fueron: 
San Esteban 
San Mil lán 
San Martín del Cast i l lo 
Santa María del Cast i l lo 
Santa María de Mediavi l la 
San Juan Evangel ista, y 
San Miguel Arcángel 
que hoy están refundidas en la de 
S A N T A MARÍA L A M A Y O R 
En el programa de fiestas de septiembre-octubre de 1973 el virtuoso 
párrooo don Jesús Bravo dice, refir iéndose a la parroquia de Santa 
María la Mayor: «... Esta es la única iglesia que queda abierta al culto 
de las nueve que, seg.ún antigua estadística, l levaban este título: S a n -
tiago, Santa María, San Juan, Santa María de Mediavi l la , S a n Mil lán, 
San Miguel, San Esteban, San Salvador y San Pedro. 
A fines del siglo XVIII fueron suprimidas varias parroquias, quedando 
solamente dos: la de Santa María y la de San Miguel . Por el decreto 
43 
sabemos que Cenegro era anejo de San Martin, como también Lan-
guilla y Mazagatos de San Esteban, hablándose también en el de los des-
poblados de Santo Domingo, de Gagaletes, de Rodrigos y San Ji.ian 
del Carrascal , y de las iglesias de Santa María de Mediavil la y de 
San Millán de Villabrera». 
Parece ser pus la de San Esteban fue suprimida en 1797 y que 
con anterioridad estaba agregada a la Mayor, La tradición señala qUe 
a la derecha de la entrada de la Plaza Mayor, 
La de San Millán debió encontrarse cerca o en los mismos terre-
nos que actualmente ocupa la de Santa María la Mayor y estuvo agre-
gada a la de San Esteban, pues las inscripciones se realizaban en 
el mismo libro, 
San Martin del Casti l lo, según Art igas, estaba situada en la meseta 
del cerro del castil lo, al E, de la torre «La Martina», que le sirvió de 
campanario, y por ello creemos tomara el nombre de dicho patrocinio 
aunque en realidad «La Martina» procede de la antigua torre del cas-
tillo. Cabe suponer, pues, que la iglesia fue adosada a las ruinas de 
la fortaleza, cuando ésta dejó de serlo, siendo agregada esta parro-
quia a la Mayor, al Igual que la de Santa María del Casti l lo, que tam-
bién estuvo en el cerro. 
Cuenta la historia que el titular de Santa María del Castil lo era 
una imagen románica que representaba a la Virgen sentada con el niño 
en la rodilla izquierda. 
Todavía se conserva el recuerdo que nos da la calle de la parro-
quia de Santa María de Mediavi l la, situada en la ladera del castillo, 
a donde llegaban las procesiones más importantes, aunque su empla-
zamiento debió acarrear diversas dificultades a j o s fel igreses y cabildo 
Fue suprimida en 11 de enero de 1732 y agregada a San Esteban' 
Estas cinco parroquias, desaparecidas totalmente, dejaron escasos res-
tos de su emplazamiento y reliquias. 
«Entre las dos campanas de «La Martina» —dice don Pelayo Arti-
g a s — habla una alacena cerrada con puerta chapada de hierro en la 
que dicho don Manuel Carrascal guardó una arqueta con vanas reli-
quias, entre ellas, dentro de un tubo de vidrio, las preciadas de San 
Blas, Tales reliquias estaban bajo la doble custodia del párroco, q"e 
tenía la llave de la caja, y de la vil la, que guardaba la de la alacena-
Actualmente la iglesia de San luán Evangelista, una de las parto-
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quias desaparecidas, está siendo restaurada por un particular, cuyas 
ruinas fueron vendidas por el Obispado no hace muchos años. 
Este venerable templo románico, con su ábside ci l indrico y sus ven-
tanas orladas por caneci l los, ha sido restaurado, de lo que solamente 
ha quedado la parte del coro, Al lado del Evangelio existe, adosado, 
un sepulcro, con la estatua yacente de un caballero y la inscripción que 
se lee: «Este entierro es de los señores el l icenciado Alvaro Nuñez 
Daza y Doña Antonia de Sepulveda su mujer y de sus herederos». 
Don Pelayo Artigas se inclina a creer que dicho enterramiento pertene-
ció a don Juan Daza, gobernador del condado de San Esteban de 
Gormaz en tiempo de la condesa doña Juana de Luna, Al pie de esta 
cartela debió existir una lápida que actualmente se halla en la iglesia 
•de Santa María la Mayor, que sin duda alguna fue trasladada al aban-
donarse San Juan, y se halla al pie del Santo Cristo de la Buena Dicha. 
En constraste con dicha austeridad, existe una fastuosa capilla gó-
tica del siglo XVI, de frente donde se encontraba la torre, de la que 
ha desaparecido e! altar y los túmulos del centro, llamados de «Los 
Fundadores», quedando dos arcos sepulcrales en cada uno de los 
costados. Esta capil la, llamada o dedicada a San Sebastián, sirvió de 
panteón a la familia de don Pedro Gutiérrez de César, secretario y 
tesorero de los primeros marqueses de Vi l lena, en cuyas paredes cam-
pean los escudos formados por cuarteles de Acuña Enríquez, Pacheco, 
Portocarrero y Velasco, familias de los que descendían dichos marqueses, 
Pero es, sin duda, la antigua iglesia de San Miguel la más impor-
tante de la villa, situada en la Plaza Mayor, frente a la Casa del Ayun-
tamiento, y la última que se suprimió, ya en el siglo XX, concretamente 
el J de febrero de J902, 
Se trata de una iglesia románica, hoy convertida en vivienda y sa-
lón parroquial, con ábside ci l indrico y robusta espadaña. La puerta, 
hoy semioculta por construcciones poco fel ices, es una de las bellezas 
románicas con rosetones bizantinos. Han desaparecido los retablos y 
cuadros que hubiera y se hallan las estatuas yacentes de -Los Fun-
dadores», don Pedro Gutiérrez y doña María Alvarez, de la citada ca-
P^la de San Sebastián, antigua iglesia de San Juan Evangelista, 
Muchas reformas ha debido sufrir este edificio, que seria un ver-
dadero aliciente para la villa si volviera a su primitivo estado románico. 
La actual iglesia de Santa María la Mayor, de estilo neoclásico, 
COn elementos procedentes de las extinguidas parroquias y de sillería. 
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presenta la característica de estar emplazada en forma de cruz latina, 
con soberbio campanario de cuarenta metros de altura, que remata en 
espadaña, dando al edificio un aire elegante y severo. Fue levantado 
en el solar que ocupara otra por el maestro Juan Pérez de Vicuña. 
Hizo la subasta de la mano de obra en 21 de septiembre de 1697 por 
34.500 reales de vellón y fue terminada en 20 de octubre de 1701. 
La portada principal, con columnas estriadas y labrados pedestales, 
sostienen una hornacida con una imagen de la Vi rgen, rematada con 
pirámides, y, en el centro, una cruz. El Interior del templo está dis-
puesto en tres planos: cuerpo de la iglesia, nave del crucero y pres-
biterio. 
El retablo mayor, procedente del extinguido convento de San Fran-
c isco, mandado construir a expensas de fray José García, obispo y 
señor de Sigüenza, es de una majestuosidad asombrosa y fue donado 
por doña Matea Ramírez cuando lo desmontaba un chamarilero con mo-
tivo de la exclaustración. Hasta hace poco presidía la imagen de la 
Virgen de la Estepa, aparecida en el siglo XIX. Actualmente, el Cristo 
de Santiago, de la desaparecida ermita. 
En la parte derecha del primer cuerpo se halla la imagen de la 
mística doctora andariega, Santa Teresa, y, a la izquierda, San José. 
En el centro del segundo cuerpo se halla la venerada imagen de 
San Cristóbal; a la derecha, San Bernardino de Sena, y a la parte 
del Evangelio, San Antonio con el Niño en los brazos. Coronando el 
retablo, el encuentro de los dos patriarcas en Roma, Santo Domingo de 
Guzmán y San Francisco de Asís. 
A ambos lados del altar mayor, retablos con diversas imágenes y 
los escudos de la orden franciscana. 
La sacristía es una espaciosa y bien iluminada dependencia, deco-
rada con cajonería, mesa, cuadros y un altar de .Ja Purísima. 
En el cuerpo de la iglesia hay otros altares, varios cuadros, coro 
y órgano, casi todo procedente del convento de San Francisco, y losas 
funerarias con escudos de la nobleza que vivió en esta vi l la. 
L A S ERMITAS.—En el siglo XVII todavía existía la costumbre de ir 
procesionalmente con todas las cruces el día de San Gregorio (9 de 
mayo) desde San Miguel a la ermita de San Lázaro. Igualmente consta 
que se dirigían desde dicha iglesia a la de la Santísima Trinidad en 
el día de su fiesta. 
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La de San Sebastián, que subsistía aún en 1724, debió estar empla-
zada entre el convento de San Francisco y la puerta de Languil la. 
La de Santiago todavía conserva el esqueleto, y se halla en el cerro 
que domina la parte este de la vi l la, junto a ios manaderos de agua. 
La de San Nicolás estaba unida a la memoria del llamado Hospital 
del Rey, dependiente del Real Monaster io de las Huelgas de Burgos; 
estaba situada en lo que es hoy el antiguo cementerio, cuya portada 
arquitectónica es una de las piezas más importantes del románico 
de Ayllón. 
La del Santo Cr is to Arrodi l lado, junto a la carretera de Aranda, es 
la única que existe al culto, devotamente venerado por los aylloneses 
en cuyo honor se celebra la romería el 3 de mayo. 
LOS C O N V E N T O S . — C o n el título «Los conventos de Ayllón» don 
Pelayo Artigas hizo una publicación en 1929, destinada a la Fiesta del 
Libro. En ella se reseñan cuatro, que por su notable interés vamos a 
resumir, tomando como base esta publ icación: 
MONASTERIO DE L A SANTÍSIMA TRINIDAD.—Al hablar de las 
ermitas hemos visto una dedicada a la Santísima Trinidad, a la que se 
iba procesionalmente en el día de su fiesta. Pero apenas nada se sabe 
del monasterip que bajo esa advocación existió en Ayl lón, y que según 
consta en el Obispado de Sigüenza en 1198 se cedió al diácono Ar-
naldo. Es posible que exist iera una iglesia y que al correr de los tiem-
pos se transformara en la ermita citada. 
C O N V E N T O DE S A N FRANCISCO.—Mención especial y muy digna 
en la historia de Ayl lón merecen las venerables ruinas del convento de 
San Francisco, a extramuros de la villa y junto a la carretera de Aranda 
de Duero. 
Si la piadosa tradición señala que esta santa casa fue fundada por 
el seráfico patriarca de Asís; si la historia recoge que fue en ella hués-
ped en el verano de 1411 el futuro rey de Aragón don Fernando de 
Antequera, señor de Ayl lón, mientras la Corte permanecía en esta vi l la; 
si a este cenobio acudió entonces el popular dominico valenciano San 
Vicente Ferrer, donde sin duda se celebraron importantes conferencias; 
si dentro de estos muros duermen el sueño eterno damas y caballeros 
de noble estirpe, como los Daza, Vel los i l lo y Pacheco, y las no menos 
'aportantes familias de los Chaves y Temiño, o el propio conde de 
San Esteban de Gormaz, no puede dejarse al olvido voluntario esta joya 
históri ca y monumental. 
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Si los avalares del siglo pasado, con sus desamortizaciones, exclaus^ 
traciones y saqueos, profanaron este sagrado recinto, aun queda en 
pie, para señalar la estática majestad de su severa fachada, la espada-
ña que mira al cielo y los clásicos relieves de los Evangelistas, los 
escudos y la imagen pétrea de San Francisco 
De sus retablos sabemos que el que poseía antes de la restaura-
ción, muy bello e importante, se halla en la iglesia parroquial de Santa 
María de Riaza, y el suntuoso del siglo XVIII, en la de Santa María 
la Mayor. 
LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN.—Las «monjas de arriba», como dicen 
los nativos, no podían faltar en Ayllón cuando el convento que fundara 
San Francisco era vital para la villa. As i lo debieron interpretar los be-
ñores de Ayl lón, marqueses de Vi l lana, duques de Escalona y condes 
de San Esteban, cuando en 6 de junio de 1528 fundaran este convento 
Clemente V i l aprobó su fundación por bula apostólica. Pero don Diego II 
López Pacheco fallecía poco después. Su hijo y heredero, del mismo 
nombre, casado con doña Luisa Cabrera, no solo cumplió con la vo-
luntad de su antecesor, sino que lo mejoró notablemente. 
Tres rel igiosas procedentes del convento de Escalona, que también 
habían fundado los primeros marqueses de Vi l lena, hicieron su entrada 
el 4 de agosto de 1546. 
En la portada del edificio campean los escudos de armas de los 
marqueses de Vi l lena, sus fundadores. Guarda este monasterio muchas 
reliquias gue pertenecieron al convento de San Francisco y la imagen 
de la Purísima Concepción que perteneciera a Santa María la Mayor 
Como dato cur ioso y de antecedente en la celebración de las fiestas 
tradicionales dedicadas-,a ' San Miguel Arcángel hemos de consígnai 
que en el Libro Becerro que lleva la Comunidad aparece la donación 
de don Juan López Pacheco, marqués de Vi l lena, de 28.000 maravedíes 
para fundar en es te ' convento una fiesta en honor del Arcángel San 
Miguel en 29 de septiembre, con lo que se compró un censo que pro-
ducía 2 000 maravedíes anuales, empezando a correr desde el 12 de 
diciembre de 1599. Con este caudal se decían veinte misas rezadas 
antes o después de la fiesta y el mismo día del Arcángel misa cantada 
con sus vísperas !a tarde anterior y sus correspondientes responsos 
Otro dato histórico de este convento es que fue visitado por su 
alteza real la infanta doña Isabel en' 1929. 
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"La Martina» es visible desde todos los lugares 
de la Villa, pero es desde la calle Real, por 
una estrecha callejuela, donde se asoma con 
toda su belleza 
Espadaña y silueta de la antigua iglesia de 
San Miguel Edificaciones poco felices ocultan 
su belleza 
i Í'V*»'*'-
Ruinas del convento de San Francisco. Aquí 
reposa toda la gloria pasada de Ayllón 
Fachada y espadaña del convento- de S n 
Francisco. La pétrea imagen del Seráfico i e 
Asís, sus escudos y filigranas nos invitan a 
meditar en todo el esplendor de una época 
•MBBHttBRt JWI 
hqSPITAL DE S A N C T i SPIRITU.—Antes de llegar al puente del río 
Anuisejo, a extramuros y en la margen izquierda de la carretera a Riaza, 
se halla un edificio que hasta hace poco ha servido de hospital y que 
fue fundado a fines del siglo XVI por piadosos cofrades, quienes lo 
dotaron de medios suficientes para cuidar enfermos y expósitos. Se 
hallaba bajo los auspicios del Obispado de Sigüenza, que administraba 
suS bienes. A los acogidos en este centro se les daba el apellido de 
De la Cruz. 
Fue abandonado a finales del siglo XIX, hasta que en 1910 el en-
tonces párroco de la Mayor, don Isaac García Sanz, consiguió que la 
junta Provincial de Benef icencia arreglara el edificio, cuyas obras se 
llevaron a feliz término dos años después. Cumpl ida su honrosa misión, 
bajo la dirección de las rel igiosas Terciarias de San Francisco (Divina 
Pastora) fue dedicado a la enseñanza. Actualmente está dedicado a 
Enseñanza Profesional. 
En la plazuela de su nombre existen unos cuidados y bellos jardines. 
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L O S HIJOS DE A Y L L O N 
En el capitulo anterior hemos mencionado a var ias personas de l i-
naje que fueron naturales, vivieron o se hallan enterradas en Ayl lón, 
cuyo recuerdo, principalmente, se conserva a través de las piedras. 
Pero, en cambio, tenemos que destacar otras que, a lo largo de la 
historia, han sido figuras señeras de Ayl lón. 
Apenas fin detalles, sabemos que JUAN DE A Y L L O N fue uno de 
los marineros que-acompañaron a Colón en 1492 y de los primeros en 
pisar tierra americana. 
Otro hijo de Ayl lón, L U C A S VÁZQUEZ DE A Y L L O N , en 1526, acom-
pañó a Ponce de León, A lonso Alvarez de Pinedo, Panfilo Narváez y 
Hernando de Soto en el descubrimiento de La Florida. 
Pero, sin duda alguna, una de las figuras más preclaras de la vi l la 
de Ayllón, en tiempos de Felipe II, fue D O N F E R N A N D O D E V E L L O -
SILLO BARRIO, hijo de don Antonio y doña Juana, cuya fecha de na-
cimiento se ignora. 
Siguiendo a don Pelayo Art igas Coromina, cronista de la vi l la, tomó 
beca en el Colegio de Portocel i de Sigüenza, diócesis a la que perte-
necía, el 26 de abril de 1537 y cursó con todo aprovechamiento sus 
estudios de Sagrada Teología en el Mayor del Arzob ispo, de la Uni-
versidad de Salamanca, dorvde salió con bien ganada fama de teólogo. 
ap l i có durante seis años en la Univers idad salmantina. En 1547 ob-
tuvo la cátedra de Vísperas en el Coleg io-Univers idad de Sigüenza, con 
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la canongía aneja, ascendido en 1550 a la de Prima, con la prebend 
de Magistral . 
A los dieciséis años de estar Vel losi l lo en Sigüenza, reanudóse e: 
Conci l io de Trento en su tercera etapa —18 de enero de 1562—, y e| 
Rey Prudente le mandó a la célebre ciudad italiana, formando parte de 
aquella nutrida y brillante comitiva, como el P. Laínez, Domingo de 
Soto, etc., s iendo este preclaro hijo de Ayllón uno de los tres teólogcs 
que en la memorable sesión de 23 de septiembre de dicho año habla-
ron en primer término de los artículos propuestos acerca del Sacra-
mento del Orden. 
Terminado el decimoctavo Conci l io general el 4 de diciembre de 
1563 y regresado don Fernando de Vel losi l lo a España, Felipe II premió 
su meritoria labor nombrándole de su Consejo , y tres años después, 
en 1566, obispo y señor de Lugo. 
El virtuoso y docto prelado rigió su diócesis con gran celo y oas-
toral solicitud, ocupando con frecuencia la sagrada cátedra. 
A l principio de su pastoral ejercicio, el 3 de enero de 1568, redujo 
a la paz y tranquilidad, regulando la observancia de Cast i l la , al monas-
terio de agustinos conventuales de Santa María Magdalena de Sarria, 
en cumplimiento a un Breve del Pontífice Pío V, a reiteradas insistencias 
del rey de España. En el mismo año se cambiaron, con su acuerdo y 
el del cabildo, los maitines de media noche, y en 30 de junio se pu-
blicaron 57 estatutos dispuestos con arreglo al Conci l io de Trento. 
Entre las obras realizadas en Lugo destaca la terminación de la to-
rre de campanas, bajo la competente dirección del maestro Gaspar de 
Arce , cerrando con hermosa verja el coro y la capil la mayor de la santa 
iglesia catedral. 
Escribió un gran volumen de «Teología Escolástica» de 429 folios 
terminado el 8 de agosto de 1579, publicado en Alcalá de Henares seis 
años después, en cuya hermosa portada campean las armas de este 
ilustre prelado. 
Es una de las figuras eclesiásticas más historiadas, destacando si1 
sabiduría y mercenazgo. El hecho de que hasta hace poco Ayllón per-
teneciera a la diócesis de Sigüenza ha hecho que entre los segovianos 
se desconozca a esta gran figura teológica. 
Murió el 22 de febrero de 1587, Fue enterrado en la catedral * 
Lugo, bajo sus sagradas bóvedas,. durmiendo el sueño de los justos 
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aurante treinta y cuatro años, hasta que en 1621 su antiguo paje, el 
licenciado Sanz del Cast i l lo, cumpliendo una de las cláusulas del tes-
tamento, trasladó sus preciados restos al convento de San Francisco 
de Ayllón, dándole definitiva sepultura en la capil la de Santa Ana, don-
de yacían sus padres, en un sepulcro desgraciadamente perdido, cuyo 
epitafio, sencillo y precioso, como su persona, decia as i ; 
.AQUÍ JACE D O N F E R N A N D O DE V E L L O S I L L O O B I S P O Y S E -
ÑOR DE L U G O DEL C O N S E J O DEL REY N. S. FALLECIÓ EN 22 DE 
FEBRERO DE 1587 AÑOS». 
En Lugo dejó rentas suficientes para costear, bajo la inspección dei 
cabildo catedral, una escuela, con cargo de dar enseñanza gratuita a 
doce niños de familias pobres. En la Universidad de Alcalá fundó en 
1580, con un capital de 2.000 ducados y 100 fanegas de trigo, el famo-
so Colegio de San Jerónimo. 
Copiamos del testamento: «Deseando de hacer bien y limosna a la 
villa de Ayllón, que es en el Condado de San Esteban, Diócesis de 
Sigüenza, ha de donde nasclmos y es de nuestra naturaleza».., los s i -
guientes legados.. . «Uno de 3.000 ducados para el preceptor de Gra-
mático, repetidor y maestro de niños de la escuela fundada en Ayl lón, 
cuya casa aún existe, blasonada con su escudo episcopal , en la calle 
de San Juan, frente al convento de las Madres Concepcionis tas. 
Dejó otros 3.000 ducados, cuya renta producía 74.800 maravedíes, 
para distríburr'"en la forma siguiente: 
60.000 entre sus hermanos doña Ana, don Francisco y su mujer doña 
María del Portillo, don Félix y doña María de Vel losi l lo, viuda de su 
sobrino don Diego. 
10.000 a doña María de los Caños, viuda de su sobrino don A". lo-
nío, y 4.800 entre su hermano don Antonio, el señor Abad del cabildo 
eclesiástico de Ayl lón y el alcalde de los hljosdalgos de la vil la, pa-
tronos de la Obra Pía de le Dotación de Doncel las. 
A medida que fueran fal leciendo los distintos miembros de su fa-
milia dejaba las rentas vacantes para distribuirlas, anualmente, en li-
mosnas de dos a cuatro doncellas, entre los pobres más necesitados 
de Ayllón, a juicio de los patronos. 
Una vez fal lecidos todos sus deudores anteriormente nombrados, 
mandó distribuir 70.000 maravedíes de renta en dos partos de 35.000 
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para dotar a dos doncellas pobres cuando trataran de contraer matri-
monio o de consagrarse a Dios. 
Y atenta a la salvación de su alma, lega 1.000 ducados al cabildo 
eclesiástico de Ayllón para que de las rentas de 500 celebre a parpe-
tuidad una misa cantada por su alma, con responso, todos los primeros 
lunes de cada mes; de los 200, comprar ocho o diez fanegas de trigo 
y ofrecerlas al convento de San Francisco, una mitad el día de Todos 
los Santos y la otra mitad el de difuntos, y los 300 restantes que se 
entreguen a dicho convento para que les diga doce misas con responso. 
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D O N A N T O N I O GARCÍA TAPIA 
Don Antonio García Tapia fue uno de los médicos más notables de 
la época, con un dominio extraoidinario de su especial idad. 
Nació en la villa de Ayl lon el 21 de mayo de 1875, en una de las 
casas existentes en la Plaza Mayor, frontera con la e s p a d a ñ a r e la 
iglesia de Santa María la Mayor, donde fue bautizado, y ante el ma-
ravilloso lienzo que forman la Casa Consistor ia l y «La Martina» al fondo. 
Era hijo del médico del pueblo, don Dionisio García Abad, y de su 
esposa, doña Emilia Tapia Serrano, a su vez hermana del dwctor don 
Manuel Tapia Serrano, uno de los primeros histólogos españoles. 
Estudió las primeras letras en la villa natal, entre gentes humildes 
y de sencilla condición, virtudes que aprendió y conservó durante toda 
su vida. 
Cuando tuvo edad suficiente, fue, enviado al Seminario de Sigüenza, 
a cuyo Obispado pertenecía Ayl lón, donde al parecer no" mostró dema-
siado interés por los estudios eclesiásticos, abandonando éstos y pa-
sando a Madrid para cursar Medic ina. 
Fue interno en el Hospital Provincial y después en San Car los . 
Pasó a ser médico de la Armada y estuvo en la guerra de Fil ipinas. 
Viajó por diversos países adquiriendo cultura intelectual y de medicl-
' na general. 
Se casó con doña María Hernando Cuadrado, hija de un médico na-
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tural de Riaza, don Mariano Hernando Olmos que ejercía su profesión 
en Madrid. 
Fue gran aficionado a la fotografía y en su casa de Ayllón habla 
montado un laboratorio, donde revelaba sus clisés, y cuando era te-
niente médico de la Armada, en 1898, escribió un articulo publicado en 
el «Boletín de Medicina Naval», bajo el título de «Fotografía en Medicina.. 
Casado ya, y con un hijo, a su vuelta do uno de los viajes a Filipi-
nas decide establecerse en Madrid como médico civi l . En sus primeros 
tiempos montó un laboratorio de análisis clínicos en la calle de La 
Corredera, y asi fue abriéndose paso en una ciudad siempre tal difícil 
como es la Vi l la y Corte. Pero su especial idad estaba en «nariz, gar-
ganta y oídos». Pronto empezó a trabajar bajo las órdenes del doctor 
Barajas, eminente doctor do aquella especial idad. 
Viaja por Francia y Alemania, siempre en busca de técnicas avan-
zadas, y marcha, más tarde, a Londres. 
En 1906 hace las oposiciones a la Benef icencia Municipal de Madrid, 
y en el Instituto Rublo empieza su gran vocación. Es allí donde se hace 
maestro en el diagnóstico, en el arte de las operaciones y en el in-
genio de improvisar. En 1910 orea la «Revista Española y Americana 
de Otorrinolaringología», en donde se recogerían casi todos los traba-
jos que publicó. Fue presidente de la Academia Médico-Ouirúrgica, 
fundó los «Anales», una de las publicaciones más útiles y eficaces. 
Fue también presidente del Colegio de Médicos de Madrid. 
En 1918 ingresó en la Real Academia de Medic ina, vacante por fa-
llecimiento del también eminente doctor don Federico Olóriz Aguilera 
Desde su ingreso en la Academia asistió "crnrio ponente en varios 
congresos de la especial idad en París, Londres, Berlín, Viena, Roma, 
etcétera. En el de París de 1922 alcanzó renombre universal con la 
ponencia sobre el cáncer de laringe. Allí presentó a unos cuantos en-
fermos que desplazó por su cuenta para hacer una demostración de 
los resultados quirúrgicos y fonatorios adquiridos en la clínica «Villa Luz». 
El momento cumbre de su vida la realiza en 1926, opositando para 
la cátedra de la Facultad de Medicina de Madrid, cuyo magisterio em-
pezó en 1927. En 1929 fue nombrado presidente de la Societas Qtorri-
nolanngologica Latina, que celebró el 1 Congreso en Madrid en su 
honor. 
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Detalle del Patio interior del Palacio Vellosillo. 
: 
•r 
:: 
Escudo del Obispo Vellosillo en la casa Q"6 
fueran antiguas escuelas y él patrocinars • 
creara. 
Entrada de la antigua iglesia de San Juan. 
-t 
Ábside de la antigua iglesia de San Juarl 
Puerta posterior de la iglesia de San Juan. 
Ruinas de San Juan. ¡Cuan lamentable y cua.. 
bello resulta para los que saben de su historia!. 
: 
. 
Calles típicas 
Casas típicas. 
En 1935, en un congreso celebrado en Bruselas, le fue impuesta la 
Gran Cruz de Leopoldo. 
El Movimiento Nacional le sorprendió en Riaza. Fue militarizado y 
estuvo destinado en los Serv ic ios de Otorrinolaringología de la Cruz 
Roja de San Sebastián, entre otros. 
Finalizada la guerra, se incorporó a la v ida cot idiana en el Hospital 
de San Car los y a las consultas de la Benef icencia Munic ipal . En el 
escaso tiempo que le permiten sus ocupaciones habituales escr ibe, 
publica libros y por fin l lega a su jubi lación el día 22 de mayo de 1945. 
En este acto le fue impuesta la Gran Cruz de Al fonso el Sab io . 
El 24 de septiembre de 1950 mo. ia en Madr id , dejando tras de sí 
una estela de virtudes humanas y técnicas no superadas hasta la fecha. 
Y, entre otros tantos, para terminar, no podemos dejar sin mencio-
nar el nombre de otro ayllonés importante: don José Ramírez Ramos, 
publicista sobre agricultura y uno de los más destacados defensoras 
de lo que es hoy la concentración parcelaria. 
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LA GANADERÍA Y LA MESTA 
En el capitulo Lo que dicen las piedras hemos dado una somera 
relación de los nobles personajes que en los siglos XVI y XVII —épo-
cas del máximo esplendor— han dejado huella en Ayllón, pero no he-
mos parado en analizar los motivos que impusieran esa permanencia 
tan prolongada y el porqué de que tantos nobles vivieran aqui. En mi 
criterio, esos motivos no tienen otra justificación que la ganadería y la 
mesta, según vamos a comentar. 
Hablar de Ayllón y no tratar de la importancia y sus posibilidades 
ganaderas es sencillamente omitir la característica más fundamental, 
pues la ganadería fue durante muchos siglos la principal riqueza de 
nobles y órdenes religiosas. 
bl municipio de Ayllón, siguiendo a don Manuel González Herrero (1), 
estaba integrado por Ayllón, Aldealázaro, Alminuete, Alquité, Becerrll, 
Campillo de Ranas, Cantalojas, Cenegro, Corral de Ayllón, El Negredo, 
Estebanvela, Francos, Grado del Pico, Languilla, Las Cuevas de Ayllón, 
Ligos, Liceras, Madriguera, Majada el Rayo, Martinmuñoz, Mazagatos, 
Montejo, El Muyo, Noviales, Ribota, Saldaña, Santa María de Rlaza, 
Santibáñez de Ayllón, Serracln, Torraño, Torremocha, Torresuso, Val-
deperal,- Valvieja, Vayunquera, Villacadima, Villacorta y Tiermes. 
ID «Estudios Segovianos», núms. 62-63. Tomo XXI, 1969. 
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Este enorme municipio, que comprende pueblos de Segovia, Sor 
y Guadalajara y varios desaparecidos, entró dentro de la organizació 
vis igoda, formando la primera comunidad rural. Por eso, la tradición 
ganadera de esta tierra es antiquísima. Ya era famosa en tiempos de 
la dominación romana la Extremadura castel lana, cuya «pura cabeza. 
era Sor ia. Estimando entonces la ganadería como base de la eoono-
mía nacional, obtuvo grandes privilegios, en especia l desde comienzos 
de la Edad Media . 
Después de la dominación árabe, y al quedar yermas grandes ex-
tensiones de terrenos, los reyes conquistadores fueron concediendo 
privilegios para robustecer la fuente más importante y fácil de conser-
var, puesto que la agricultura se veía perjudicada numerosas veces 
por incursiones enemigas que quemaban y destrozaban las cosechas. 
Y surgió la trashumancia. Los reyes provinieron que para redimir los 
ganados que pasaban de una parte a otra del continuo riesgo de que 
los moros los robasen y cautivasen a sus dueños y pastores, solicita-
ban que una cuadrilla de soldados los escol tase, amparándoles junto 
a los casti l los y lugares fuertes. Es decir, las continuas guerras Im-
ponían la necesidad de fijar la atención en este género de riqueza. 
Esta preferente atención dispensada a la ganadería tiene como causa 
principal que durante varios siglos España poseía razas de ganado 
lanar especiales, cuya fibra fabricaba los más ricos tejidos, pedidos y 
codiciados por otros pueblos, con lo que se llegó a constituir un co-
mercio que fue una de las principales fuentes de riqueza. Recordemos 
la importancia que tuvo Segovia y otros pueblos de la provincia en la 
fabricación de paños. 
La raza merina, probablemente desde los t iempos de Columela, era 
privativa de la Península Ibérica. Las demás naciones de Europa cria-
ban las l lamadas razas bastas, de lana burda y de peine. Sólo la de 
España era fina, productora de la carda. Las principales fábricas ex-
tranjeras de primorosos paños de batán (Inglaterra, Francia, Países 
Bajos) se veían obligadas a surtirse de nuestros mercados. Con el mo-
nopolio se enriquecieron los ganaderos; por la utilidad obtenida se 
aumentó la población ganadera. 
Bajo el influjo de estas causas, no es de extrañar que la ganadería 
ocupase lugar preferente y disfrutase de grandes privilegios, creándo-
se para ello una asociación que' habla de ser por mucho tiempo Ia 
institución más importante de España. 
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LA M E S T A . — Y a en el siglo XII, Sor ia promueve una organización 
nacional para la defensa de la ganadería. S e forman asambleas de ga-
naderos que reciben el nombre de mista o mesta. Al fonso X reunió a 
todos los ganaderos de Cast i l la en una asociación que se llamó «Hon-
rado Concejo de la Mesta de Pastores» (1273). 
A medida que la Reconquista se afianza y las ciudades y vil las to-
man arraigo, surge la lucha entre la ganadería y la agricultura. La po-
blación se convierte en sedentaria. Ambas explotaciones, que común-
mente se entrelazan y confunden, han sido en todas las épocas ene-
migos mortales, con visos de convivencia. El arado, robando a la ga-
nadería sus pastos, con roturaciones arbitrarias. La ganadería, en cam-
bio, dañando muchas veces sus intereses con pastoreos abusivos. 
Pero el fin y el verdadero espíritu de la mesta está en la natural 
defensa que los ganaderos hacen de sus intereses. Los derechos, que 
hoy llamaríamos impuestos, que las vil las y ciudades obligaban a los 
ganaderos a pagar por el tránsito de ganado en su territorio hacían 
insostenible su explotación, y para remediar este mal fue creada la 
mesta y dictadas numerosas pragmáticas, entre ellas la de Al fonso XI 
en 1385 prohibiendo la multitud de exacciones que pesaban sobre la 
ganadería. 
Otra disposición importante la dio Juan 11, que fue confirmada por 
Enrique IV en 1462, para que los alcaides de los casti l los o fortalezas 
no tomasen derechos de ganado que pasase cerca de ellos. Otro pri-
vilegio fechado por los Reyes Católicos en 1489 prohibió el cobrar los 
derechos de casti l ler ia. Car los I en 1523, Fel ipe II en 1589 y Felipe IV 
en 1633 dictaron disposic iones análogas. 
En la «Recopilación de las Leyes y Ordenanzas de la Cabana Real , 
Honrado Concejo de la Mesta general destos Reinos», conferida por 
Felipe III, se establecen los lugares y lo que se ha de hacer y proveer. 
En relación con Ayl lón, en el título primero, apartado IV, d ice: 
«Los Concejos qu fe huvieren de hazer en las Sierras, se hagan defde 
Berlanga hafta Ayl lon, o los Lugares que eften intermedios; y guando 
el nombramiento de las Sierras tocare a la cuadril la de Cuenca por fu-
turno, pueda nombrar por él la vi l la de Berlanga, y las otras cuadri l las 
no, finó que precifamente ayan de nombrar al Burgo de Ofma o Ayllón». 
Para darnos una somera idea de los derechos que se cobraban a 
la ganadería y el porqué los monarcas prestaron interés por su des-
gravación, enumeraremos, entre otros, los de casti l leria, paraje o peaje 
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derechos de asadura o de borra, derechos de baraje y portazgo, de-
rechos de verde, de guarda, de travesía, de paso, de cañada, de cordel 
de servicio y de montazgo. 
El derecho de castillería era el más popular, pues nació por la 
compensación que las cuadrillas armadas recibían por acompañar a 
los ganados, con objeto de evitar su robo. En Mérida se cobraban 
veinte maravedíes por cabeza; por tierras de Alcántara se pagaban, 
a la bajada, una cabeza escogida, y a la subida, una cabeza y una cría. 
En Argamasilla de Alba, dos cabezas de ganado escogidas por cada 
hato que pasaba por su término sin detenerse. 
En la Velilla de Pedraza se cobraban dos maravedíes por derecho 
de portazgo y en Nádemelo y Estebanvela cuatro reales por cada 
rebaño por derecho de paso. En Ayllón pagaban dos cabezas por mi-
llar por el impuesto de montazgo. 
Como fácilmente puede deducirse, la trashumancia estaba sujeta 
a un continuo desembolso, que perjudicaba y molestaba a sus propie-
tarios, por lo que la mesta fue el arma más poderosa en la defensa de 
la ganadería, alcanzando su máximo apogeo en la primera mitad del 
siglo XVI, del que fue • exponente decisivo el célebre «Ordenamiento 
de la Mesta» de 1511, que tanto benefició a la cabana nacional. 
La monopolización del comercio de lanas, tan abundante, que gozó 
de libre exportación, fue una de las preocupaciones de la mesta, así 
como el evitar el contrabando de moruecos y sementales que se lle-
vaban al extranjero, hasta él punto de establecer límites para pastar 
cerca de las fronteras y fijar el número de estos ganados, que para 
1.000 cabezas solamente deberían tener 50 moruecos, 25 borros, 10 pri-
males y 45 borregos, estando sujetos a decomiso el resto. 
ORGANIZACIÓN DE LA MESTA. ALCALDES.—La organización de 
la mesta arrancaba de las juntas locales o mestillas, que comprendían 
a los ganaderos de su término. Varias mestillas formaban una cuadrilla. 
El cargo de alcalde de cuadrilla había de ser por cuatro años, y su 
elección por pluralidad de votos ante los hermanos —que así se lla-
maban los ganaderos pertenecientes a la asociación—: Para tener de-
recho a voto, el hermano de la mesta, era requisito el poseed al me-
nos, 150 cabezas de ganado, que alguna ocasión se elevó a 500, y que 
se justifícase el pago de servicio y de montazgo. Se necesitaba, ade-
más, certificación de la vecindad del ganadero, acreditar el esquileo y 
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los pastos de invierno y verano, con señalamiento de término y juris-
dicción de ellos y testimonio del puerto real o puente de trashumancia. 
La condición para ser alcalde de mesta o de cuadri l la era: persona 
lega, abonada y hermano de la mesta. Que el electo tuviera, al menos, 
500 ovejas o 60 vacas o yeguas; no se r persona poderosa, ni ser al-
calde ordinario ni haber sido reelegido. Entre las prohibiciones estaban 
la de no llevar vara alta de just icia, prender a los hermanos de la 
mesta y castigarlos con más de seis reales. 
Las obligaciones más importantes del alcalde de mesta eran: presidir 
las juntas locales o mesti l las, tratando del gobierno de la cuadri l la; 
hacer la matriculación general del ganado y elevarla al consejo en el 
mes de julio, lo más tarde: averiguar ios rompimientos, dando cuenta 
de ello a las justicias ordinarias; practicar di l igencias para encontrar 
a los dueños de los ganados perdidos; asistir a los consejos genera-
les, elevando una relación del estado de la cuadri l la, sus ganados y 
proponer las medidas para su aumento. También tendría particular 
cuidado el señalar tierra para los ganaderos enfermos, separándolos de 
los demás, para evitar contagios. Procuraría tener particular cuiaado 
de que en los términos de su cuadri l la se hal lasen libres las cañadas, 
cordeles, veredas, descansaderos y abrevaderos, evitando roturaciones 
arbitrarias y la usurpación de. terrenos. También se concedía especial 
interés a la exterminación de lobos y zorras, gratificando convenien-
temente. 
Entre los derechos que le asistían estaba el de percibir dietas cuan-
do saliera del lugar para hacer alguna ejecución de amparo, posesión 
o cualquier cosa que las leyes ordenasen. 
Las dietas que percibían eran con cargo a las multas de su cuadri-
lla o al reparto, erí proporción a sus ganados. S i no cumplía lo orde-
nado y no asistía a las reuniones, se le cast igaba por el Conse jo , e 
igualmente por no llevar a las juntas las relaciones juradas de lo hecho 
Por la cuadrilla. 
El alcalde de mesta era asist ido, también por nombramiento, de un 
procurador f iscal, para la defensa de los negocios de la cuadri l la; de 
un depositario, para la custodia de sus fondos; por un alguaci l , para 
las citaciones y l lamamientos, y por un escr ibano. 
El consejo general de la mesta, dividido en cuadri l las, ocupaba los 
asientos en las juntas generales estableciendo el siguiente orden: 
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1.°, los de Sor ia ; 2.", los de Cuenca ; 3.°, los de Segovia, y 40 | 
de León. 
En las reuniones o juntas se trataban los asuntos más importantes 
que se elevaban a la superioridad, proponiendo las disposiciones más 
convenientes. Es decir, tenían como misión principal discutir las suge-
rencias hechas por los alcaldes de cuadril la, excitando su celo para el 
cumplimiento de sus fines. Como dato cur ioso señalaremos que duran-
te el siglo XVI hubo junta general de otoño en Ayllón los años 1505, 
1519, 1520, 1523, 1530, 1532, 1534, 1538, 1539, 1542, 1546, 1547, 155l' 
1559, 1562, 1565, 1567, 1568, 1574, 1575, 1576, 1582 y 1588. En Riaza| 
en 1554, 1555, 1556, 1557, 1564 y 1569. 
Siendo esta tierra una de las más numerosas de cuadrillas de la 
mesta, no podemos dudar de la importancia que tuvo esta asociación. 
La gran extensión de su término abarcaba tierras de las actuales pro-
vincias de Segov ia , Sor ia y Guadalajara, en una zona serrana propicia 
para el desarrol lo ganadero. Y estos derechos fueron defendidos en 
todos los tiempos, como puede comprobarse por los archivos. 
C A U S A S Q U E H A N M O T I V A D O S U D E C A D E N C I A . — V a r i a s han 
sido las causas que han motivado la decadencia ganadera, empezando 
por el éxodo de nuestra ganadería a los países que anteriormente nos 
compraban lana. Pero esto fue normal, pues andando los tiempos nos 
era Imposible permanecer encerrados en nuestras fronteras. Con ello 
cesó la exclusiva de España y empezó la competencia, y con ello el 
primer periodo de decadencia de nuestra ganadería. 
Merinas trashumantes de fina lana dieron lugar al famoso rebaño de 
Rambouiiler, creado por Luis XVI de Francia. En 1725 se llevaron a 
Suec ia las primeras reses lanares por e1 célebre Alstroemer. En 1765, 
a Sajonia. El duque Belford transportó ganado a Inglaterra, y después 
Enrique VIH y su hija Isabel I. La emperatriz M a n a Teresa de Austria 
adquirió 300 cabezas de ganado que situó en Mercopai . . En 1782 se 
enviaron reses al Cabo de Buena Esperanza, después a Alemania, 
Australia, etc. 
Paulatinamente la ganadería sigue la marcha descendente, hasta el 
punto de que los grandes rebaños pertenecen exclusivamente a la no-
bleza y a las órdenes religiosas. 
La fecha de 1813 marca un nuevo período de decadencia para Ia 
ganadería. Quedó ésta en desamparo y combatida ferozmente, desapa-
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Bella imagen de la Purísima Concepción atri-
buida a Alonso Cano en la iglesia del convento 
fundado por el Marqués de Villena. 
Puerta románica del cementerio viejo Anterior 
mente debió ser convento e iglesia de San 
Nicolás. 
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üeta le de la puerta del cementerio viejo. 
iguns de seres y animales apocalípticos 
eco an su fachada. 
El río Aguisejo extramuros de la Villa, en una 
zona destinada a recreo y parque infantil. 
reciendo las cabanas más famosas: la del Paular, la de las Huelgas, 
la del Infantado, etc. Pero quizá el hecho más funesto fueran las leyes 
desamortizadoras; la inmensa masa de bienes que la desamortización 
civil y eclesiástica hizo pasar a manos de part iculares; la supresión 
de los baldíos y realengos y las roturaciones de terrenos fueron cada 
vez con ímpetu más invasor estrechando la zona de pastos y abrigos 
en que la ganadería hallaba sostenimiento y v ida. Por otra parte, bien 
por imprevisiones de los gobiernos, por las luchas intestinas o por la 
irresistible corriente del ajeno interés, ya España había perdido la exclu-
siva de aquellas razas privi legiadas, hasta el punto de que no sólo 
los mercados extranjeros competían con los nuestros, sino que l lega-
ron a aventajarlos. Así se hundió el Conse jo de la Mesta , sepultando 
el monopolio y privi legio que un día tuvo la ganadería trashumante y 
sembrando la ruina de nuestra mayor riqueza nacional. 
Otro motivo principal de aquellos t iempos fue la carencia de capital 
en la agricultura, obligando a desprenderse del ganado para venderlo 
y poder salir de apuros económicos. 
POSIB IL IDADES G A N A D E R A S . — L o s tiempos han cambiado. Esas 
antiguas asociac iones de ganaderos que un día aspiraron a vivir divor-
ciados de la agricultura y a la sombra de privi legios que les eran pe-
culiares pudieron tener razón en aquellos t iempos, pero hoy los desti-
nos de la agricultura y de la ganadería deben identif icarse si aspiramos 
al más sólido de los progresos. Mecanizados y l igados los intereses 
de la ganadería y agricultura, sólo con la identif icación de ambos puede 
favorecerse el progreso y la prosperidad. S i por parte del gobierno 
existe la suprema misión de contribuir al fomento de la ganadería, que-
dando a su cargo el mantenimiento de los montes públicos y la de-
fensa de los aprovechamientos comunales, corresponde a la iniciativa 
privada extender y propagar la producción forrajera, aumentando el nú-
mero de praderas artif iciales y regenerando las naturales con los cui-
dados que éstas reclaman. 
Si como hemos visto anteriormente esta zona es inminentemente 
ganadera por tradición, hemos de dar. un impulso creador, que resu-
mido en dos palabras encierra toda la iniciativa particular dispensada 
a la producción ganadera: fuerza directora y asociación. 
F U E R Z A D I R E C T O R A . — H e m o s de encontrar un agente propulsoí 
que, suficientemente capacitado y conocedor de los medios de adapta 
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ción local, sepa desterrar rutinas, desvanecer errores e impulsar 
el camino de la regeneración nuestra pobre y atribulada ganadería 
ASOCIACIÓN.—Palabra mágica que aspira a convertir en poderosa 
la escasa fuerza individual. 
Los ganaderos necesitan asociarse para conseguir: bajas en ios 
transportes, en los piensos, en la adquisición de ganado selecto y en 
la compra y venta de sus productos, con supresión de todo intermedia-
rio. Hay que buscar los terrenos que, aprovechando sus aguas, pue-
dan transformarse en regadíos, consiguiendo forrajes suficientes. 
Lejos de necesitar la agricultura mayor extensión, lo que conviene 
es mejorarla, dejando parcelas a la ganadería. 
Hay que industrializar la ganadería, dejando esas míniexplotaclones, 
hoy antieconómicas. 
De todo esto ya el Ministerio de Agricultura concede estímulos y 
recompensas, pero hay que extremar sus beneficios hasta recuperar 
el puestc que en otros tiempos disfrutó este término. 
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FICHA ESTADÍSTICA DEL TERMINO M U N I C I P A L 
Territorio. 
1. Provincia: Segov ia . 
2. Partido judicial: Riaza. 
3. Situación: En el extremo N. E. de la provincia, rayando 
con Sor ia y Guadalajara, muy cerca de la de Burgos. 
4. Distancias: S e halla a 92 Km. de Segov ia , a 20 de Riaza, 
a 27 de la N-1, a 48 de Aranda de Duero, a 96 de Sor ia y 
a 135 de Madr id . 
5. Número de entidades de población: C inco : Ayllón (capital), 
Estebanvela, Santa Maria de Riaza, Francos y Valvieja. 
6. Superf ic ie: 88 Km", cerca de la sierra que lleva su nombre. 
7. Alt i tud: 1.019 m. 
8. Alt itud del punto más alto del municipio: 1.041 m. (Es-
tebanvela). 
9. Ríos más importantes: Riaza y Aguisejo. 
10. Cabecera de comarca selecc ionada por acuerdo del C o n -
sejo de Ministros en 11 de junio de 1971 y 1 de marzo 
de 1974. 
11. Cabecera de comunidad de villa y tierra, con más de trein-
ta pueblos pertenecientes a Segovia, Sor ia y Guadalajara. 
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II. Población. 
1 En 1960: 1.226 habitantes. 
En 1971: 1.535 habitantes. 
2. Movimiento natural desde 1960 a 1970: 
Nacimientos: 282. 
Defunciones: 135. 
III. Vivienda. 
1. Número de familias; 
En 1960; 421. 
En 1971; 402. 
2. Número de viviendas; 
En 1960: 374. 
En 1970: 417. 
IV. Agricultura y montes. 
1. Número de explotaciones agrarias; 178. 
2. Maquinaria agrícola: 
Tractores: 45. 
Cosechadoras; 8. 
Sembradoras; 26. 
3. Distribución de la superficie: 
En secano: 4.423 Has. 
En regadío: 47 Has. 
Praderas y pastos con árboles y eriales; 1.503 Has. 
Pastos con árboles; 249 Has. 
4. Rendimientos medios; 
Trigo: 17 Qm. 
Cebada; 26 Qm. 
5. Superficie ocupada: 
Trigo; 1.800 Has 
Cebada: 2.500 Has. 
Centeno: 28 Has. 
Algarrobas: 102 Has. 
6. Montes: 
Chopos; 249 Has. 
Pinos; 246 Has. 
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Ganadería. 
Mular: 221. 
Asnal: 30. 
Vacuno: 
Mayores: 519. 
Menores: 230. 
Cerda: 
Mayores de seis meses: 1.000. 
Menores de seis meses: 2.500. 
Lanar: 7.379. 
Gallinas: 5.500. 
VI. Minas y canteras. 
1. Número de explotaciones: 2. 
2. Actividad más importante: Cerámica. 
VII. Industria. 
1. Número de establecimientos industriales: 12. 
2. Actividades más importantes: Madera y forja. 
3. Productos: Puertas, ventanas, carrocerías y forja. 
4. Fábricas de harinas: 1. 
5. Molinos: 3. 
VIII. Comercio. 
Panaderías: 4. 
Pastelerías: 1. 
Carnicerías: 7. 
Pescaderías: 2 
Papelerías y librerías: 1. 
Droguerías: 2. 
Estancos: 2 
Vestido: 4. 
Ferreterías: 2. 
Electrodomésticos: 2. 
Abonos: 2 
Semillas: 2. 
Piensos compuestos: 4. 
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IX. Hostelería y turismo. 
1. Pensiones: 3. 
Restaurantes: 2. 
Cafés y bares: 7. 
Sa las de fiesta: 1. 
2. Es zona turística y monumental.. Declarada la villa de Ayiion 
Conjunto Monumental-Históric» y Artístico Nacional. 
3. Caza y pesca. Deportes náuticos en el pantano de Linares 
X. Banca y Caja de Ahorros. 
Se dispone de una oficina de la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Segovia. Hay corresponsalías de la mayor, parte de 
los Bancos nacionales. 
XI. Servicios públicos. 
1. Agua corriente a domicil io. 
2. Saneamiento. 
3. Matadero municipal. 
4. Estafeta de Correos. 
5. Si lo del S. N. P. A. 
6. Cuartel de la Guardia Civ i l . 
7. Agenc ia de Extensión Agrar ia. 
8. Estación de Servic io C A M P S A . 
9. Talleres de reparaciones mecánicas. 
XII. Transportes y comunicaciones. 
1. Carretera N-110, de Sor ia a Plasencia. 
2. Carretera C-114, de A lco lea del. Pinar a Aranda de Duero. 
3. Carretera local de Santa María de Riaza. 
4. Carretera provincial de Francos a Valv ie ja. 
5. Líneas de autobuses: 
1. De Madrid a Burgo de Osma, por «La Castellana, 
Sociedad Anónima». 
2. De Segovia a Estebanvela, por «La Serrana». 
3. De Segovia a Ayl lón, por «La Serrana». 
6. Hay lineas de transportes a Madr id, Segovia , Zaragoza y 
Barcelona, entre otras. 
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I. Automóvi les; 
1 Servic io público: 8. 
2. Camiones: 21. 
3. Furgonetas: 39. 
4. Tur ismos: 92. 
8. Central de teléfonos, conectada con veinte pueblos. 
XIII, Sanidad. 
1. Médicos: 2. 
2. Veter inar ios: 1. 
3. Farmacias: 1. 
4. Auxi l iares sanitarios: 1. 
XIV Culto y clero. 
1, Parroquias: 3. 
2. Iglesias y capi l las: 4. 
3, Sacerdotes : 2. 
4. Casa de Religión: 1. 
XV. Cultura, deportes y espectáculos. 
1. Centros de E. G . B.: 23: 
2, Co leg io Formación Profesional : 1. 
3. Co leg io Huérfanas Guardia C iv i l : 1. 
4. Museo de Arte Contemporáneo: 1. 
5. Teleclub Tipo: 1. 
6. Teleclubs rurales: 3. 
7. C ines y teatros: 2. 
8. P isc inas: 2 (una, olímpica). 
9. Campo polideport ivo: 1. 
10. Frontón: 1. 
1, Campo de fútbol : 1. 
XVI, Inversiones públicas. 
En los últimos tres años se ha ampliado la red de distribución 
de aguas y saneamiento; se ha construido un puente; se ha 
mejorado notablemente el alumbrado con farolas artísticas; se 
han hecho pavimentaciones, etc., por valor de 18.000.000 de 
pesetas. 
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X V i l . Inversiones privadas. 
En los últimos cinco años podemos decir que se ha mecanizado 
el campo. Se han construido varias instalaciones ganaderas. 
Ambos pueden cifrarse en 25.000.000 de pesetas. 
XVIII. Arte, tipismo y otros. 
Como acertadamente reza su eslogan. A Y L L O N ES HISTORIA 
Y ARTE. 
Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que cada calle y 
cada rincón es un lugar de tradición y pintorequismo. 
La Plaza Mayor es el marco apetecido por pintores y cámaras. 
Es tradicional por sus labores artesanas en cuero, paja o tela. 
También en hierro y madera. 
Celebra sus fiestas mayores el 29 de septiembre, con toros y 
toda clase de festejos. 
También es tradicional la romería del 3 de mayo. 
Todos los jueves del año celebra mercado comarcal, y en el 
mes de noviembre, sus ferias de ganado. 
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